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R E VISTA

i A C E  pocos años que, frecuentando la calle 
Ancha de San Bernardo para asistir á las 
aulas df. la Universidad, veíamos casi to­
das las tardes marchar por una de sus 

aceras á un sacerdote de mediana estatura, más alta 
que baja, delgado sin rigidez, de rostro blanco como 
el mármol y  de facciones nobles y  bien proporcio­
nadas, los ojos azules, el pelo blanco, la  cabeza un 
tanto inclinada hacia delante, y  el andar lento y  gra­
v e , como de anciano achacoso, ó más bien com o de 
varón anciano y  penitente.

A l pasar Junto á él siempre deteníamos nuestro 
pa.so pata  contemplarle, y  nos infundía secreta ve­
neración aquella cara dulce y  bondadosa, donde pa­
recía reflejarse la clara luz de un alma pura y santa.

Hubo ocasión en q u e , arrastrados por la tierna 
contemplación de aquel sacerdote venerable, le se­
guimos largo trecho, y  nunca nos cansábamos de 
mirarle, atraídos por una belleza oculta, que no era 
la  de su cuerpo viejo y  caduco, sino la de un alma 
inocente y  limpia, escondida bajo aquella forma, 
como se oculta un arroyo de aguas cristalinas bajo 
el manto de hojas secas que arranca de los árboles 
la  mano del otoño.

Aquel sacerdote, que parecía un santo de mármol 
bajado del altar; aquel hombre, todo dulzura y  man­
sedumbre; aquel ángel en figura humana, era el 
P. Zarandona.

El martes 26 de Setiembre ha subido al c ielo , á 
los setenta y  ocho años de edad. Su cuerpo descansa 
en el cementerio de San Justo, al lado de los Padres 
Carasa, Cumplido, Trapiella, Medrano y  otros no 
menos ilustres y  santos, todos los cuales resucitarán 
juntos en el día del Juicio, para resplandecer con la 
corona de sus virtudes entre los santos confesores de 
Cristo.

El P. Zarandona tema muchos amigos, á pesar de 
su vida oculta y  retirada, y  como dice uno de ellos, 
el Sr. 1). Ramón N ocedal, si hubieran sabido la 
hora de su entierro todos los que le amaban y  ve­
neraban, el de un príncipe no habría llevado más 
cortejo. D el mismo cariñoso amigo son los párrafos 
que siguen:

,L a  vida del Padre Zarandona es mía vida llení­
sima de merecimientos; y, sin em bargo, es una vida 
sin historia.

Nació en Bilbao, el 13 de Junio de 1804, de fa­
milia verdaderamente vascongada; vascongada por 
la  sangre, vascongada por la fe y  la piedad, vascon­
gada por el amor á la patria y á  todo lo grande y  no­
ble. Tenía su madre noventa y  siete años de edad 
cuando la conoció el que esto escribe, y  nunca olvi- 
darála impresión de respeto y  simpatía que le causó 
el aspecto, la  conversac'ón y  las virtudes de aquella 
mujer privilegiada, modelo acabado de las antiguas 
señoras españolas, cuya alma vigorosa conservaba 
entre los estragos de la  vejez toda la entereza de una 
juventud sana, robusta y  piadosísima.

El 1.0 de Julio de 1028 entró en la Compañía de 
Jesús el que luego fué Padre Zarandona.

Cuando la revolución se inauguró en España, cu­
briéndola de sangre y  de vergüenza con la espanto­
sa matanza de los Religiosos, el Padre Zarandona. 
era profesor en el Real Seminario de N obles, en 
Madrid. Üe sus lábios oyó muchas veces- y  de lábios 
del Padre Blas, que murió no hace mucho, y del 
Padre Labarta, que todavía vive para gloria de Dios 
y  de la Compañía; de sus lábios oyó muchas veces 
el que esto escribe los tremendos sucesos que des­
honraron á Madrid en aquel infausto día. Y  por cier­
to que no es posible explicar la  admiración que ins­
piran las víctimas y  la indignación que se siente con­
tra aquella sacrilega hecatom be, cuando se oye re­
ferir, con reposo y  caridad sobrehumanos, á los mis­
mos que estuvieron á punto de morir en ella y que 
vieron correr la sangre de sus hermanos.

¡Cuánto amarían los hombres á los Santos, si los 
conociesen!

Después fué el Padre Zarandona Procuratlor de 
varia.s casas de la Compañía; y  finalmente, muchos 
años. Procurador general de la provincia de España 
y  Misiones uitramarinas; desempeñando en este

tiempo el cargo de Provincial, cuantas veces estu­
vieron ausentes los Provinciales.

Pocas existencias más humildes, más oscuras y  más 
retiradas que la del Padre Zarandona. Y  pocos 
nombres más queridos y  más respetados que el de 
este humilde Religioso.

¡Encuántas penas, en cuántos dolores, en cuántas 
angustias de la  vida era, para innumerables almas, 
consuelo y  esperanza el nombre del Padre Za­
randona!

Entre todas las grandezas de su alma, ninguna, 
quizás, resplandecía más á los ojos que le miraban 
que la  paz, la  suavísima paz, la paz verdadera y 
santa que parecía circundar todo su sér como aureola 
de gloria. Hervía en sas venas sangre vascongada; 
animaba su cuerpo un alma enérgica como pocas, 
capaz de todo heroísmo. Mas las fuerzas todas de su 
alma y  de su vida, consagradas á la gloria de Dios 
y  al bien de los hombres, hicieron de él un modelo 
de suavidad y  dulzura inalterables, donde no era 
posible imaginar jamás rastro ni asomo de impacien­
cia, ni nada que no fuese tranquilidad y  reposo.

El corazón impetuoso que, agitado por las luchas 
más vivas y  ardientes de la vida, acudía á él en bus­
ca de perdón, de luz ó  de consuelo, antes de oirle, 
con sólo verle , sentía serenarse y  extinguirse todo el 
hervir de las pasiones.

E l que esto escribe era aún muy niño cuando le 
conoció,juntamente con el inolvidable Padre Cum­
plido. el año 1854. En aquella hermosa figura, en 
aquel rostro angelical, cubierto ya de cabellos blan­
cos, había la misma santa tranquilidad, el mismo 
placidísimo reposo que tenían hoy, ya consagrados 
por una muerte santísima.®

Sobre el sepulcro del P. Zarandona debería es­
tamparse esta inscripción tan repetida en los de los 
mártires de las Catacumbas: «Descanse en paz y 
niegue por nosotros, n

1.a memoria de la muerte trae á nuestra pluma el 
recuerdo de una cuestión gravísima, que comienza 
á producir amargos frutos de división y  de odios 
entre los desventurados hijos de España. Nos refe­
rimos á la  secularización de cementerios.

En Fregenal de la Sierra, como saben nuestros 
lectores, la autoridad civil ha construido un cemen­
terio. sin contar para nada con la eclesiástica, y  una 
vez hecha la obra, ha pedido la bendición de la Igle­
sia para enterrar en él los cadáveres <le los católicos, 
mandando á su vez cerrar el Campo Santo de la 
parroquia. L a  autoridad eclesiástica, ante esta usur­
pación de facultades y  atribuciones, ha denegado 
su bendición y  el alcalde por sí y  ante ha manda­
do que se entierre en su necrópolis los cadáveres de 
los vecinos del pueblo, atropellando por todo y  con­
virtiendo las sejiulturas en un servicio municipal, ni 
más ni menos que el barrido de las calles y  e l des­
ahogue de las alcantarillas.

E l gobierno de esta nación católica sostiene en 
su conducta al alcalde, mientras que el digno pre­
lado de Badajoz defiende con la entereza de su no­
ble carácter ios derechos de la Iglesia desconocidos 
y conculcados.

La gravedad del asunto es mayor de lo que pa­
rece, porque e l conflicto de Fregenal, no es un pi­
que de localidad, de esos que se resuelven de una 
¡ilumada. con sólo cambiar un empleado; es una 
competencia en toda regla, ó más bien una lucha 
entre el poder civil que atrojiella los derechos de la 
Iglesia y  la Iglesia que se defiende.

Decimos m al, la Iglesia no se defiende; defiende | 
los derechos sagrados de sus hijos, á quien la  auto- | 
ridad civil condena á enterrarse en un muladar; pues , 
no otra cosa significa un cementerio que no está ; 
consagrado con las bendiciones de la Iglesia y  que 
no se cobija bajo los brazos d é la  Cruz salvadora y  ; 
bendita. '

Y  este confiieto de Fregenal no es un mal aislado. . 
una lucha localizada, una guerra civil, digámoslo de 
este modo; es la expresión de un mal general, de 
una lucha cosmopolita, de una guerra universal, en 
que combaten, de una parte, laRevolución impía que 
trata de arrancar á Jesucristo de la sociedad, y  de 
otra la Iglesia Santa, á quien Dios ha confiado el 
depósito de la  verdad y  la salvación de los hom­
bres.

Es preciso, ha dicho la  Revolución, que la Iglesia 
se quede fuera de juego en la sociedad humana. E l 
hombre al nacer, no acudirá 1  la. pila bautismal sin 
haber pagado antes tributo al Cesar en las oficinas 
del Registro civil; el hombre al casarse, no tendrá 
necesidad, para legitimar su prole, de acudir á la 
Iglesia; acudirá al Juzgado mmiicijial, donde se ca­
sará civilmente; por último, el hombre al morir no 
jiedirá sepultura á la Iglesia, porque la Iglesia no 
podrá dársela; la pedirá al Municipio, el cual reem­

plazará á la Iglesia en estas últimas funciones de la 
vida del hombre.

Por eso es de alabar y  de venerarla conducta del 
señor Obispo de B adajoz, quien, al defender su ju ­
risdicción, defiende los derechos de todos los cató­
licos españoles.

Que ya que en vida la Revolución haga de cada 
católico un mártir, le deje al menos el derecho de 
disponer de sus. restos mortales.

Los Césares paganos llevaron su crueldad contra 
los cristianos á extremos de ferocidad increíbles; y 
no obstante, á los primeros fieles, jierseguidos y 
martirizados, les quedaba el consuelo de ser ente­
rrados en las Catacumbas. •

¿Se nos querrá negar á nosotros la  sepultura cris­
tiana?

La peregrinación regional de la diócesis de T ole­
do, á pesar de su corto número de jiercgrinos, ó tal 
vez por esto mismo, ha sido insultada en Génova.

Los revolucionarios italianos son muy valientes, y 
no es extraño que se hayan mostrado tan audaces 
con algunas docenas de sacerdotes españoles, de 
quien no ¡lodían temer otra defensa que la paciencia 
y  la resignación.

Si en vez de estos pacíficos sacerdotes hubieran 
tenido enfrente aquellas bravas falanges de peregri­
nos que acudieron á Roma en la romería de Santa 
Teresa, de grata y  perdurable memoria,‘ com o ha 
dicho León XIII, ya hubieran bajado el grito, como 
lo hicieron en la  plaza de San Pedro, á pesar de la 
prudencia á duras penas reprimida de los peregrinos 
españoles.

Los revolucionarios de Italia se están abriendo su 
propia sepultura; pues la  historia de la Edad Media 
nos ensena cóm o llegan á transformarse las jieregri- 
naciones en Cnizadas, cuando la ¡liedad fie los Celes 
se encuentra cohibida ó amenazada por los usurpa- 
dores de los Satitos Lugares.

L os católicos de todo el mundo tienen derecho á 
visitar y  á consolar en sus tribulaciones al Vicario 
de Jesucristo en la tierra, en quien miran á- su amo­
roso Padre. ¿Se les niega este derecho? Pues tienen 
el fieber de defemlerlo. ¿Hallan asechanzas en el 
camino? Pues nada más justo (¡ue vayan a¡)ercibidos 
á la defensa.

Si los revolucionarios italianos las provocan con 
sus imprudencias, vendrán, más pronto ó más tarde, 
las peregrinaciones armadas.

Madrid está ya entrando en su vida ordinaria.
L a  vida ordinaria de Madrid consiste en la concu­

rrencia de gente en todas partes, en la sucesión de 
muchos espectáculos, en la animación de la bataola 
política y  en el esplendor del lujo, que va siempre 
en aumento.

Aunque Madrid se ha democratizado mucho, y  las 
fiestas de corte no tienen hoy la importancia que 
tuvieron en otro tiempo; sin embargo, la  terminación 
de la  jom ada de la Granja viene á aumentar la  ani­
mación de .Madrid, dando singular esplendor á los 
alrededores de la plaza de Oriente.

Estamos, pues, constituidos en plena temporada 
de invierno, y  aunque todavía no ha comenzado el 
agosto de los estereros, ya se anuncia en los alma­
cenes de alfombras, que tapizan de Moqueta y  Bru­
selas los muros de sus tiendas, ofreciendo su abrigo 
á los que menos han de sentir el frío del invierno.

Por lo que hace á teatros, estamos com o quere­
mos: ya se han abierto casi todos, y  se suceden los 
aplausos como en día de nevada los copos de nieve. 
El ansia de divertirse va en aumento, lo  que prueba 
que cada día es más aburrido e! estado de las gen­
tes. Porque ya lo hemos dicho otras veces y  nunca 
lo  repetiremos bastante: los teatros son para los abu­
rridos lo  que las fuentes jiara los hidrópicos: su as­
piración constante. A sí como el saciado no se acuer­
da del agua, el hombre satisfecho y  contento no se 
acuerda de las diversiones.

Pueblo de muchos espectáculos, pueblo de mu­
chos aburridos.

En Madrid deben ir en aumento, según se multi­
plican los teatros, y  confirma este juicio la  repeti­
ción de los suicidios.

El hombre aburrido, que no halla en el mvmdo 
satisfacción á sus aspiraciones, se va á la iglesia ó 
a l teatro. E l que va á la iglesia puede salir d e  aUí 
para un convento; el que va al teatro es casi seguro 
que sale de allí para el viaducto.

Desde que Madrid ha reemplazado las iglesias y 
conventos con cafés y  teatros, la ]<Iaga horrible del 
suicidio se desarrolla como los ¿isanos en un ca­
dáver.

Consolaos los que maldecís de los tiempos pasa-Ayuntamiento de Madrid
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dos porque había muchos frailes, pensando que hoy 
hay muchos suicidas.

El desprecio de las cosas del mundo era antes 
escala para subir á la perfección cristiana; hoy ese 
desprecio, informado de odios satánicos, es abismo 
por donde se hunden muchas almas en los horrores 
de la  desesperación.

Eso es lo que vamos ganando con que á los con­
suelos de la religión, reemplacen las distracciones 
mundanas.

Hace pocos diasque en un tcatrito de mala muerte 
se estrenó una pieza en un acto.

E l autor, muy satisfecho del éxito obtenido, decía 
delante de sus amigos en el cuarto del primer actor:

—  Mi obra, indudablemente, tendrá muchos imi­
tadores.

Un chusco exclamó;
No será extraño, cuando los ha tenido ántes de 

estrenarse.

En una barbería hemos escuchado el siguiente 
diálogo:

C/r/ parroquiano , entrando. —  ¿ No está aquí 
LúcasV

E ¿ maestro, con afabilidad. —  Haced el favor de 
tomar asiento por cinco minutos. No puede tardar; 
ha sido llamado para afeitar á un enfermo de virue­
las. Vendrá en seguida.

Una m adre, muy solícita de la educación desús 
hijos, decía el otro día al más pequeño:

—  Antoñito, si te estudias hoy la lección y  estás 
Juicioso en la escuela, mañana te haré un regalo.

-■ U día siguiente, el niño, tan pronto como se hubo 
levantado, preguntó á su m adre:

—  Di mamá, ¿es hoy mañana?

En una correspondencia de Egipto leimos ayer 
este rasgo, que tiene gracia, de un oficial de zapa­
dores de las huestes de .\rabi.

Había mandado construir un reducto en un sitio 
muy estratégico. y  cuando fué á.reconocerlo lo ha­
lló tan inexpugnable, que exclamó:

—  Es imposible que los ingleses puedan entrar 
a<(ui; gracias que podamos entrar nosotros.

Disputaban cierto <h'a un arqueólogo y  un militar. 
L a disputa llegó á agriarse hasta el punto de apelar 
aJ insulto. i'U arqueólogo, irritado, llamó al militar 
matachín y  carnicero. El militar, mostrando mucha 
sangre fría, exclamó:

—  V  usted, ¿qué es al fin más que un violador de 
sepulturas?

XÜLEMA.

FFX'UNDIDAD PRODIGIOSA

^DE L A  ÓEÜES FEAXCISCAXA.

Número <le conventos y  frailea existente- en varias épiKías 

y  en el dia

Ii San Francisco de Asús no tuviera sobre- 
sí el cúmulo de inmensas glorias que le 
granjeó el caudal prodigioso de sus hc- 

_  róicas virtudes, la sola consideración de 
ser iiiiiilridor y  Patriarca de una prole numerosísi­
ma. cual lo es la familia franciscana, bastaría j)ara 
que se dejase ver en el mundo como un astro de 
«pecial magnitud, digno de los aplausos de laso- 
Qedad entera. Un guerrero que para llevar á cabo 
vastos planes de contiuista se hubiera propuesto for­
mar un ejército numeroso, estableciendo com o fun­
damental base, no sólo el no procurar vituallas y  bas­
timentos, sino el despreciar y  arrojar lejos de sí los 
que se le ofrecieran, claro está que un proceder se­
mejante le habría acreditado de falto de juicio. Sin 
embargo, esto que el mundo hubiera tenido por lo­
cura, ha sido en San Francisco una admirable y  glo­
riosa realidad.

« Vo, había dicho Dios á Abrahán, te constituiré en 
padre de una innumerable multitud de hijos, tan 
numerosa, que no se pueda contar;® y  Abrahán 
creyó en la  palabra del Señor, y  en su gran fe fué 
justificado, porque esperó contra esperanza. Sabía 
que en Ja persona de su idolatrado Isa.ac estaban 'fun

'  H ú m ín a jí a l S tr á fic ,' P n tr u tr e a . publicado por
o .  l.oon Carbonero y  Sol­

dadas las promesas del cielo, respecto á su casi in­
mensa descendencia, y  esto no obstante, al disponerse 
obediente d sacrificar este mismo hijo, no perdió la 
fe en la palabra de Dios. ¿Cóm o puede ser esto? 
exclamaría la prudencia humana, j  Mas cuando 
Dios el que obra, dice San Cirilo, no se ha de ave­
riguar el cómo; se ha de suponer en É l poder y  sa­
biduría para Obrar maravillas por medios incompren­
sibles á la rudeza del hombre, pues en Dios hay 
hasta poder para formar de las piedras hijos de 
.Abrahán.»

En esta inteligencia estaba sin duda alguna el P a ­
triarca de los pobres, cuando, al recibir la  inspira­
ción del cielo para fundar su Orden düatadísima, 
cuyos hijos serían en tan excesivo número que po­
drían compararse con las estrellas del ciclo , estable­
ció com o base y  fimdamento lo que e) mundo tuvo 
siempre ¡lor locura, esto es, el desprecio más nniver- 
sd  y  absoluto de los bienes de la tierra- *Mis frailes, 
dice en su R egla, no se apropien cosa alguna, ni 
casa, ni lugar, ni alguna otra cosa; mas así como 
peregrinos y  advenedizos en este mundo, sirviendo 
al Señor en pobreza y  humildad, vayan jior limosna 
con confianza. Ni les conviene haber vergüenza, por­
que el Señor se hizo pobre por nós en este mundo. 
Esta es aquella excelencia de la altísima pobreza que 
á vosotro.s, mis muy amados hermanos, estableció 
herederos y  reyes del reino de ios cielos; hízoos 
pobres de las cosas temporales, y  ensalzóos por vir­
tudes. Esta sea vuestra parte, lacual lleva á la  tierra 
de los vivientes. .A la cual, mis muy amados herma­
nos, llegándoos del todo, ninguna otra cosa debajo 
del cielo, por el nombre de Nuestro Señor Jesu­
cristo, jiara siempre queráis haber.„ '

E l precepto, como se v e , no puede ser ni más ab­
soluto ni más apremiante. A’a en otra parte dejó esta- 

 ̂ blecido que sus frailes trabajen fiel, devotamente y 
que del precio de su trabajo reciban las cosas nece­
sarias al cuerpo para sí y  sus hennanos, salvo dine­
ros ó ])ecunia, que esto en ninguna manera lo reci­
birán. B „ V o , se dijo á sí mismo. siguiendo los impul­
sos de su nobilísimo corazón, debo resucitar en el 
mundo los fervores de la vida apostólica; para ell<3 
se hace preciso que yo  sea padre y  jefe de gran nú­
mero de hijos que de todas partes vendrán á mí, 
con el fin de pelear las batallas de la Cruz: si pues 
los seguidores de mi espíritu, según Dios me ha ma­
nifestado, han de ser en tan crecido número como 
la arenas del mar, no hallo en toda la tierra frutos 
suficiente para su sustento. Elevaré, por tanto, mi 
pensamiento al cielo, lanzaré mi Orden al. corazón 
de Dios y  Él cuidará de ella con su acostumbrada y  ' 
paternal m sericordia.» Esto dijo , y  así se hizo. La 
seráfica familia, siguiendo el consejo del .Apóstol, I  

no posee nada, ni casa, ni lugar, ni alguna otra 
cosa; pero lo posee todo, en tan alto grado, que 
cuando sólo un pan hubiese en e! mundo, la mitad ! 
por lo menos, en frase del seráfico Patriarca, será ‘ 
para sus frailes, siempre que éstos sean fieles obser­
vadores de la altísima pobreza que profesan.

Con tan humildísimos principios la familia francis­
cana, no sólo se ha sostenido y  sostiene, sino que, 
por providencia especial de D ios, se ha multiplicado ■ 
por todo el mundo, tan prodigiosamente, que teme- ■ 
mos se tome por hipérbole lo que vamos á consig- 
nar, por más que para ello nos valgamos, no de , 
leyendas más ó menos autorizadas, sb o  de datos 
oficiales y  seguros. Sabido es que en el Capítulo ge­
neral llamado vulgarmente de las Esteras, celebrado 
cn .isís enlospriraeros añosde la Ordené se reunieron ■ 
algunos miles de frailes procedentes de todas las na­
ciones; y  áun cuando la cifra de cinco m il, que 
traen todos ó casi todos los historiadores ’ , parezca 
exagerada á alguno, es innegable que, por lo menos, : 
hubo ya una gran multitud de religiosos, lo cual basta I  

para nuestro propósito.
Otro dato aún más seguroá favor de la rapidez con 

que desde sus principios se propagó la Seráfica fa­
milia, nos suministra un Breve de Alejandro IV , '• 
dado en Viterbo el día 20 de Mayo, en el año cuarto ■ 
de su Pontificado, ó  sea cuando la Orden aún no I  

contaba ci.icuenta años dt; existencia. El Breve em- ' 
pieza así: a .Alejandro, Obispo siervo de los siervos i 
de D ios: .A los amados hijos los religiosos Francisca­
nos que viven y  predican la  divina palabra en los ' 
países delossarracenos, paganos, griegos, búlgaros, 1 
camanos, etiopes, siros, alanos, gazaros, godos, zi- 
caros, ruthenos, jacobitas, nubidas, nestorianos, ar­
menios, indios, moscelinos, tártaros, húngaros, tur- ' 
eos y  en todas las naciones de Oriente, ó en cual­
quiera otra parte donde se hallen, saluíem in Dom i- ' 
w .»  Com o se ve , el sólo principio de este Breve ' 
es ya un elogio superior á todo encarecimiento, ' 
pues de él se desprende la importancia y  extensión I  

de la Orden, aun en sus principios. Si á esto se añade I

1  Regla Seráfica, cap. vi.
2  Enlr,' oti<«, -San liiic'avcntura.

iiuc en aquellos mismos tiempos ya tenían los Fran­
ciscanos numerosísimos y  bien poblados conventos 
en Italia, España, Francia, Portugal, .Austria, A le­
mania, Inglaterra, Irlanda, Escocia y  en otras partes, 
no hay palabras para el encarecimiento de la verdad 
que venimos demostrando.

T oda esta importancia tenía la  Orden en el 
siglo XIII. ¿Q ué sería después en los siglos posterio­
res? Jerónimo Plato, en su obra de Propagatione re- 
ligipsorum Ordinum, tratando d é la  de San Francis­
co , escribió estas hermosas palabras: « ¿Q u é dire­
mos de la propagación admirable de las Ordenes re­
ligiosas nuevamente establecidas, y  principalmente 
de la de San Francisco? Eii pocos años se: ha jiro- 
pagado de tal manera, que hoy día llena todo cl 
orbe, dándose el caso singular de que en sola la 
Congregación observante se cuentan más de 100.000 
religiosos.» Esto decía Plato de su tiempo. Mayor 
admiración caúsalo que escribe á este propósito Al- 
gecira ' en su obra titulada Arbore Epilogica totius 
Ordinis franciseanae.
_ « Hoy en día, dice este autor, los frailes de San 

I- rancisco, en sus diversas Congregaciones, cuentan 
con cl personal siguiente;

» Frimciscanos conventuales: 31 provincias, 108 
custodias, 1.509 conventos, y  30.000 religiosos.

sF r^ ciscan os observantes: 93 ¡irovincias, 130 
custodias, 2.300 conventos, y  163.900 religiosos.

«Franciscanos capuchinos: 42 provincias, 1.240 
conventos, y  17.205 religio.sos.

» Franciscanos de Ja Torcera Orden claustral: 17 
provincias, 327 conventos, y  3.990 religiosos.

» Monjas Iranciscanas; 3.830 conventos, y  73.900 
religiosas.

I B Resumen general: 183 provincias, 238 custodias 
y  vicarías, 9.226 conventos, 213.990 frailes y  73.900 
m onjas.»

Esto es tan admirable, que casi toca en la rava de 
lo incomprensible, y  si no constase por, datos oficia­
les, lo tendríamos por una paradoja. Com o una 
prueba de la verdad del cálculo anterior, citaremos 
cl siguiente dato oficial. En conformidad con lo que 
disponen la.s leyes de la Orden, todos los Ministros 
provinciales deben llevar al Capítulo general una 
nota de ios religiosos difuntos en sus respectivas 
provincias durante el sexenio que acababa de termi­
nar. .Ahora bien: en el Capitulo general qne celebró 
la Congregación observante en V’alladolid en el año 
• 593 1 formando el cálculo de los religioscs difuntos, 
resultó la  respetable cifra de 7.356, advirtiendo que 
en este cómputo no entran ni las monjas, ni los frai­
les conventuales, capuchinos, tqfceros, regulares, etc., 
pues éstos celebran sus Capítulos.aparte. En el Ca­
pítulo general celebrado en Roma el año 1O25, al 
formar el cómputo de los religiosos difuntos en el 
sexenio anterior, resultó haber fallecido lo.ooo frai­
les. El mismo resultado nos dan los cómputos de 
los Capítulos generales siguientes hasta fines del 
siglo XVII, en que la Orden debió aumentar su perso­
nal de una manera notable, pues vemos en las tablas 
necrológicas de varios sexenios ascender los difuntos 
á la respetable cifra de i i  y  12.000.

Ponderando esta admirable fecundidad de la O r­
den frana’scana, el venerable Luís de Granada pudo 
escribir en sus obras la notable cláusula siguiente: 
«Tan no fué ob.stáculo para la propagación de los 
hijos de San Francisco el voto altísimo de pobreza 
que profesa, que precisamente á esta circunstancia 
creemos sea debido el que se haya propagado en el 
mundo más que ninguna otra, hasta cl extremo de 
que ella sola cuente mayor número de conventos y  
religiosos que todas las otras Ordenes juntas.» Lo 
mismo dicen Coccio, Volaterrano, Bzovio y  otros 
muchos autores extraños. En apoyo de esta verdad, 
refieren gravísimos liistoriadores haber ofrecido el 
Rmo. Fr. Francisco de Sansón, General de toda la 
Orden, al Papa Pío II 30.000 religiosos jóvenes, ca­
paces do tomar armas en la  guerra de aquel tiempo 
contra el turco; y  « to  sin hacer falta á  los conventos 
los referidos religiosos. También se escribe hizo la 
misma oferta á Inocencio X  el Rm o. General fray 
Juan de Nápoles, año 1646, creciendo el número de 
religiosos que ofrecía para las armas, basta 40.000.

En España ha sido siempre muy estimado el hábi­
to de San Francisco, pudiendo asegurarse que, fuera 
de Italia, en ninguna otra nación tuvo la Orden Se­
ráfica tanto número* de conventos y  de religiosos 
como en la  nuo.stra. Los ejemplos de humildad, 
desinterés, abnegación y  caridad cristiana que San 
Francisco y  su primogénito Fr. Bernardo dieron á 
los españoles á principios del siglo xiii fueron tan 
admirables, que pronto se entrañó el afecto á la fa­
milia franciscana en e] seno de esta nobilísima patria, 
dándose el caso de que apenas se conoce población 
de 500 vecinos en adelante, que no tuviera convento 
de San Francisco; en varias ciudades, no contentos

I Se refiere al año 1 6 2 4 .
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con uno, tenían dos; en aJgunas tres, y  aun cuatro. 
En la época de la  exclaustración los hijos del men­
digo de Asís contaban en España con 1.175 conven­
tos, en la forma siguiente: observantes, 425; des­
calzos alcantarinos, 171; capuchinos, 107, y  las 
monjas, 450. N o tenemos á la vista datos suficien­
tes para determinar el número de religiosos y reli­
giosas que había en lOs dichos conventos, mas no 
creemos exagerar si le elevamos á la respetable cifra 
de 18.800 individuos de uno y  otro sexo, dando d 
cada convento i6  religiosos, en lo cual no creemos 
haya exageración, pues aun cuando hubiera varios 
conventos quo no tuvieran el número indicado, en 
cambio había otros muchos con crecidísimas comu­
nidades. Si, pues, esto era la Orden de San Francisco 
en España á raíz de la devastación napoleónica y  li­
beralesca, ¿qué sería en los tiempos de los Carlos y 
Felipes? Por las tablas necrológicas de aquellos tiem­
pos, podemos asegurar, sin que se tome por hipér­
bole, que los frailes franciscanos, en aquellas épocas 
de fe y  piedad, ascendían á 30.000, pasando de 
20.000 las monjas. ’

Tam poco tenemos datos suficientes para señalar 
el número de religiosos y  religiosas do la Orden Se­
ráfica que hay en la actualidad en todo el mundo; 
pero á fin de quo nuestros lectores se formen una 
idea a|>roximada, copiamos d continuación unas pa­
labras del célebre P. .Arezo, digno español y provin­
cial de la flrden en Francia, pronunciadas en la 
ciudad de C orbie, diócesis de .Amiens, en un sermón 
que predicó á un numeroso auditorio por los años 
de 1861: <iLa Orden franciscana, dijo, es tan dila­
tada, que después de seiscientos años que cuenta de 
existencia, se compone hoy de 60.000 religiosos, 
que habitan en 3.200 conventos, esparcidos sobre 
toda la  superficie del globo... * ¡Edificio verdadera­
mente admirable!... Tanto más digno de admiración 
cuanto que está fundado sobre la pobreza voluntaria. 
¿En qué consiste que subsista así sin ningún apoyo 
humano, á través de los siglos,' y  que aún en el día 
de hoy brille con tanto esplendor, mientras tantos 
imperios, tantos reinos se ven conmovidos y  se pre­
cipitan hacia su ruina? Dimitas D ei est hic. El espíri­
tu del hombre no puede ex]»licar lo que es la  gracia 
de Dios.»

Para concluir, nos permitimos copiar á continua­
ción un gracioso soneto que compuso á este propó­
sito el limo. Sr. D. Fr. Miguel Avellano, Obispo de 
Siria, y  lo trac Tamayo en su M artirologio Hispano 
a l día 4 de Octubre:

SONETO

Ciento y  cuatro provincias, y conventos 
D oce mil por el mundo dilatados;
Siete en Jerusaién; treinta fundados 
Entre turcos y  tártaros sangrientos;

Mártires sobre mil y  cuatrocientos;
Y  Santos veintiséis canonizados,
Sin quinientos, que están beatificados,
Gozando de. la  (jloria los asientos:

Cuatro Papas; cincuenta cardenales: 
Inquisidores mil: Reyes cuarenta;
Mitras, cátedras, plumas infinitas:

D el gran Francisco son grandezas tales:
A' ver que un pobre todo lo sustenta,
Es la mayor de cuantas hay escritas.

Este soneto debe corregirse en ¡a actualidad; pues 
aun cuando en el número de conventos está excesi­
v o , en casi todas las demás partidas se queda corto, 
efecto á que después de haberse escrito se han acre­
centado las glorías de la Orden. Los Santos canoni­
zados son ya ochenta y  seis, y  los beatificados pasan 
de quinientos, si entran en este número todos los 
que tienen culto público tolerado por la  Iglesia: los 
Cardenales tanbién pasan de cincuenta, y  los Papas 
franciscanos son cinco. En todo lo demás es bastan­
te exacto.

D e todos modos, siempre se verifica que se ha 
cumplido admirablemente la profecía del Seráfico 
Patriarca. En uno de aquellos días en que el Patriar­
ca de los humildes reunía sus primeros discípulos, 
nos dice la historia que vuelto á ellos y  abrazándo­
los cordiaiísimamente les consoló con estas proféti- 
cas palabras: «N o queráis tener pequeña grey, por­
que me ha manifestado el Señor que ha de multipli-

• _ H<iy en día. .i pesar de lo critico de las circunstancias, 
los hijos de San Francisco tienen ya en Espafia bastantes 
conventos. Entre otros, recordamos los siguientes: Pastrana, 
Consuegra. Arenas, Puebl.i de Montalban y Almagro, con 
destino 3 Filifún.-is; Santíage, Muro, Chipiona, para Tierra 
Santa y Africa. Hay además conventos en Vilitrreal, Cehe- 
gin, Oiihuel.i, Concentaina. Murviedro, Zarauz. Vich, 
Aranzazü, OUte, Ar:te(̂ uera, .Sanlúcar. Loreto y en otras 
partes. En lodos estos conventos hay comunidades nu- 
Jnerosas.

2 En este cálculo no entran las monjas.

car vuestro número admirablemente. V o , yo mismo 
he visto en revelación los caminos y  vías públicas 
que conducen á esta ciudad de Asís llenas de gentes 
de todos estados y  condiciones. En busca nuestra 
|fienen los franceses, se precipitan los españoles, 
corren los alemanes, vuelan los ingleses, y  de todas 
lenguas y  naciones se acelera una multitud inmensa, 
émula de seguir nuestras pisadas. El número, en fin, 
de vuestros hermanos, será en las edades futuras tan 
copioso, que excederá á todo guarismo. »

Quiera el cielo que se e:umpla asimismo otro pro­
nóstico de! llagado Serafín , á  saber: que su ínclita 
Orden duraría hasta el fin del mundo.

fk. m. i

.MONUMENTOS ARTLSTlCOvS
KKJüliK« Á SAN FRAXCIsa) DE ASÍS, F-N CELEBRACIÓN DKI. 

.SÉPTIMO CENTENARIO DF. Sf NACIMIENTO

EN N .ÍTOLES

s enteramente nuevo y  original el ¡)cnsa- 
miento que ha concebido el artista para 
la creación de este monumento, que será 
uno de los más hermosos de Italia. 

Sobre un basamento de mármol de sencillez ce­
nobítica, pero de admirable belleza, se levantan 
tres grandes figuras, admirablemente hechas en ri­
quísimo mármol: Dante, Giotto y  Cristóbal C olón , y 
sobre ellas descuella San Francisco extendiendo sus 
brazos para proteger y  bendecir al gran poeta, al 
gran artista, al descubridor de nuevos mundos, hijos 
los tres de la  V. O. T . de San Francisco, símbolos 
los tres de la  influencia de la Orden seráfica en las 
maravillosas creaciones de la verdad, de la bondad 
y  del amor.

En la parte inferior y  derecha del basamento apa- 
rree Dante con la cabeza indinada ante San Fran­
cisco y las manos cruzadas para oir su palabra y  re­
cibir su inspiración.

A l lado izquierdo está Giotto, que contempla con 
vista fija la  faz del Serafín de Asís, como buscando 
en ella las formas de la belleza y  la encamación de 
sus inmortales cuadros.

Entre ellos, y  en actitud reverente, se arrodilla 
Cristóbal Colón. Con una mano en la esfera circu­
lar, y  teniendo en la otra una bandera, espera la 
bendición de San Francisco para viajar por rumbos 
desconocidos.

San Francisco, con los brazos extendidos y  for­
mando una verdadera cruz, en cuyo pié están los 
tres grandes genios, corona este monumento que 
Nápolcs consagra para celebrar el séptimo centena­
rio de San Francisco.

EN ASÍS

L a  estatua de San Francisco, que se inaugurará 
en -Asís, es obra del célebre Dupré. Queriendo con­
fiársela la comisión de! centenario recurrió al Padre 
Mauro Ricci, de las Fiscuelas Pías, muy amigo suyo, 
quien consignó al artista ilustre la  carta de aquélla, 
contestando en Setiembre de 1880: ^Estoy conten- 
tísiino de que la comisión haya pensado en m í, no 
tanto por mi poca valía en el arte, com o por el 
amor que profeso al arte religioso.»

Estuvo en .Asís el día 4 de Octubre próximo, y 
contestando al profesor BrunelÜ de Perusa, manifes­
tó ,  que pondría todo su corazón al esculpir la  es­
tatua del Santo. „ Escribió en 23 de Diciembre: 
« Con la mente yo  estaba en .Asís; trabajaba en el 
modelo de la  cstátua del Santo, me internaba con 
el espíritu en su vid a; pensaba en este bendito país.»

Fin Mayo de 1S81 había concluido cl modelo y  se 
dispuso á esculpirlo en marmol. Durante la Pascua 
escribió; c ¡Hermoso marmol he descubierto para 
San Francisco! Lindo efecto producirá en la querida 
y  simpática plazoleta de San Rufino, con aquella 
iglesia suya de oscuro fondo, cielo brillante, L-s¡)acio 
benigno y  devoto silencio.»

Desgraciadamente después enfermó, escribiendo 
en 23 de N oviem bre: «¡Qué fiesta será para mí el 
día en que podré retornar á mi estudio para ver nue­
vamente mis trabajos y  mi San Francisco!» Em¡)ero 
en el día 10 del pasado Enero, el gran escultor fué 
á contemplar á San Frandsco en ¡a tíloria, dejando 
su obra casi concluida, terminándola pronto Amalia 
•su hija. Mauro Ricci escribió el día 7 de Febrero 
desde Florencia:

«Vuelvo en este instante de! estudio de Dupré, 
donde he podido ver la estatua de San Francisco, 
debiéndola ponderar. Está con los brazos sobre su 
pecho, en acthud de alto recogimiento y  con la 
frente inclinada, com o quien busca no distraerse 
para pensar mejor en Dios. »

El citado Brunelli escribió el día 2 de los corrien-'

tes al ilustre Margoti: «Usted ha querido recordar 
en la  Unitd Cattólica mi cumplimiento á mi amigo 
ilustre D upré, cuando en Octubre de 1880 estuvo 
en Asís á fin de disponer para modelar la estatua de 
San Francisco. Y o le  vi llorar al contestar á mi brin­
dis hablando de San Francisco, como lloré también 
al ver en Febrero último el modelo terminado de la 
estatua. Es una obra digna del todo de Dupré, cre­
yente fervoroso.»

Como poeta excelente, Brunelli cantó al artista 
poco después de su fallecimiento, escribiendo al fin 
de su magnífico canto: «Sabido es que casi todos 
los asuntos de las obras maestras de Dupré son reli­
giosos, com o el A b el, el Caín, G iotto, San Anto­
nio, el Triunfo de la  Santa Cruz, la  Piedad, etc. 
Del San Francisco de A sís que se ha de inaugurar 
este añ o, en que se conmemora el séptimo centena­
rio del nacimiento de aquel gran Patriarca, en ¡3 
j)Iaza de la catedral de aquella ciudad, Dupré nos 
lia dejado concluido el m odelo, que es un verdade­
ro prodigio de religiosa escultura, en el cual trabajó 
con todo el amor y  veneración de un artista del tres­
cientos, y  cual el Angélico, casi de rodillas. L o  están 
ahora sacando en marmol bellísimo, y  Amalia, digna 
hija del gran artista, tanto por su religiosidad, como 
por su pericia en el arte, dará los últimos toques á 
la estatua; ya su padre le había confiado en vida los 
bajos relieves del basamento.»

EN MADRID

RESTAURACIÓN DEL CONVENTO DE SAN FRANCISCO 
EL GRANDE

No ¡Kidemos afirmar si deliberada ó indelibera­
damente resjiecto del centenario de San Francisco, 
ha acordado la Obra Pía de Jerusaién en España 
restaurar la magnífica iglesia donde estuvo estable­
cida dicha Obra antes de la exclaustración y  horrible 
niatanza de los frailes en dicho convento; pero es lo 
cierto que estas obras, de suma importancia, se han 
empezado eu 1883, séptimo centenario del Seráfico 
Patriarca, pudiéndose asegurar que se procede en 
ellas con actividad y  acierto y  son de tanta impor­
tancia, que concluidas, será San Francisco el Gran­
de de Madrid uno de los primeros monumentos re­
ligiosos de F.spaña por la riqueza de la  exornación 
artística, por el mérito de las pinturas al fresco, etc. 
El coste de estas obras se dice que ascenderá á al­
gunos millones de reales. Nos felicitamos de este 
acuerdo, tanto más grato para nosotros, cuanto que 
coincide con la celebración dei centenario.

LA CUNA Y E L SEPULCRO
DE SAN FR.ANCISCO.

lAKi conmemorar el séptimo centenario 
del Santo Patriarca de Asís, voy á repro­
ducir aquí, arrancándolas á un libro re- 
cientemente impreso, las siguientes pági­

nas de mi peregrinación á la cuna y  sepulcro de San 
Francisco. Creo que los lectores de L a Ilustración 
las verán con interés, en gracia de la oportunidad, 
y  como explicación del grabado en que reproduci­
mos la  fachada exterior de la insigne basílica fran­
ciscana.

Después de visitar la ciudad eterna, y  de reclinar 
mi frente y  estampar mis labios en la pietlra inque­
brantable sobre que Cristo edificó su Iglesia, propú­
some recorrer los más notables templos de Italia, 
donde se veneran los sepulcros de gloriosísimos 
Santos; pues habiendo visto c! manantial de la ver­
dad evangélica, era natural que admirase la lozanía 
de sus hermosos frutos. San Francisco de .Asís, San­
to Dom ii^o de Guzmán, San Antonio de Pádua, 
cuyas reliquias había de venerar, ¿qué otra cosa 
fueron sino flores exquisitas y  fecundas nacidas en el 
jardín de la  Iglesia, regado con las aguas que bro­
tan de la Silla apostólica?

Tan lozanas flores llenaron de aroma el mundo, 
y  convertidas luego en sazonados frutos, y  los frutos 
en abundantes semillas, inundaron la tierra de virtu­
des angélicas, en que se reflejan las gracias y  dones 
del cielo.

Con este propósito llegaba á la estación de Asís 
e l día 25 tle Octubre de 1S76, poco después de la 
media noche; y  tomando im carruaje, por ser 1,% no­
che oscura, y  larga y  penosa la subida á la  ciudad, 
me dirigí, ardiendo en entusiasmo, hácia la cuna de 
San Francisco, donde esperaba embriagar mi alma 
con el aroma de sus flores, nacidas al calor del alien­
to de los serafines.

En cuanto rayó el día me eché á la calle; y  aun­
que mi afán de ver los monumentos de Asís era tan
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vehemente que hubiera ijuerido á un mismo tiemjX) 
dirigirme á todas partes, tuve que comenzar por la 
iglesia de San Damián, que f'ué la primera que en­
contré abierta. Com o no me propongo describir aquí 
todos estos sitios venerandos, sino apuntar ideas 
generales, complázcome en comenzar por una que 
me dominó en mis paseos por la patria de San Fran­
cisco. Cuando uno va á visitar ¡)or primera vez cual­
quier monumento famoso, siempre lleva de él una 
idea preconcebida, y  no tanto por las descri[>ciones 
que ha leído com o por el origen, destino é historia' 
del monumento. Y  de mí sé decir que casi siempre 
he hallado mucha diferencia entre esta idea y la  rea­
lidad, superando en ocasiones lo real á lo ideado, 
y  las más de las veces quedándose muy por bajo la 
realidad de la cosa de las esperanzas que me había 
hecho concebir. Y  nadie sabe sino el que la ¡)asa lo 
que desagrada esta última impresión aunque se trate 
de monumentos de primer orden, pues el trabajo de 
la reflexión es lento, y no siempre el corazón, de 
suyo independiente y  altivo, acaba por levantarse á 
este impulso para entusiasmarse por las sugestiones 
de la  crítica. Pues tratándose de Asís yo debo de­
clarar que mis impresiones estuvieron en perfecta 
armonía con las ideas que llevaba de todo, ideas 
ajustadas al concepto que tengo de San Francisco 
y de los principios de su Orden.

Las callos de .Asís parece que no han sufrido al­
teración ninguna destle el siglo xiii; en la humildad 
de sus casas, en la desigualdad de su piso, en la 
melancólica soledad que en ellas se advierte, el via­
jero menos piadoso tfene que resignarse á pensar 
en las asperezas, privaciones y  apartamiento de la 
Vida monacal, vida sin regalos para el cuerpo, que 
se recrea con todo lo sensible, como enderezada á 
la purificación del alma en el crisol de la penitencia. 
Las calles de la ciudad privilegiada con la cuna dé 
San Francisco, son caminos de un convento de men­
dicantes; sin buenos edificios que distraigan la vis­
ta, sin aceras que faciliten el tránsito, sin ruido que 
perturbe el ánimo, sin novedades que despierten los 
apetitos mundanos; los siglos que han mudado tan­
tas ciudades, que han hecho desaparecer á muchas 
y  muy po¡)ulosas, han respetado la dé Asís, como 
si rindieran tributo de veneración á la memoria del 
gran Patriarca.

Y  _s¡ las calles de la ciudad conservan su antiguo 
carácter, no hay que decir cómo lo guardarán sus 
iglesias. Kn una plaza tan pobre <jue es campo de 
hierba, dominando el valle de Fisixileto, álzase la de 
San Damián, de sencilla anjiiitectnra ojival, de una 
sola nave y  pobrísima com o no se puede dar idea. 
-Acababa de ceh'brarse la misa del alba cuando yo 
entraba en ella; los primeros rayos de sol comenza­
ban á iluminarla, como si se complaciesen en mos­
trarme la humilde desnudez de sus muros cenicien­
tos, la vetusta ruina de sus altares y  la misérrima po­
breza de sus ornamentos. Pór indicación de una 
piadosa mujer que salía de misa hube de dirigirme 
á la reja de las monjas, las cuales, dignas hijas de 
Santa Clara, t:on afable dulzura me enseñaron el 
cracifijo que, según tradición, habló á San Francis­
co, y me obsetjuiaron con algunas vencrab'cs reliquias 
que recibí con alegría, pues nada en aquel sitio po­
día serme más grato. ¿Qué valor pued.* darse alli al 
oro y  los diamantes? ¿Q ué joyas, por valiosas que 
sean, pueden alegrar el corazón en presencia de tan 
admirables ejemplos de santa pobreza? A llí una ilus- 
he dama, rica, Jóven yhem iosa, supo desprenderse 
d e lo ro  ^ue abrumr.b.i su cabeza, de la  juventud 
que abrasaba su corazón y  de la belleza de su cuer­
po, que comprometía la salvación de su alma, para 
entregarse en brazos de la pobreza y  de la  peniten- 
r á ,  y  vivir en ia oscuridad de un claustro consagra­
da al más grande de todos los amores, que es el 
amor de todos los sacrificios.

Con estas impresiones fui luego á visitar el cuer­
po incorrupto de Santa Clara, descubierto el año 
de 1850, y  que conservan las religiosas en una ca­
pilla baja, para que al través de rejas pueda ser 
visto y  venerado de los fieles. L a  capilla es suma­
mente reducida, y  sobre un altar situado enmedio 
hállase el féretro de la Santa, como si acabasen de 
ponerla de cuerpo presente. .Al resplandor de las 
Velas que enceudii-ron las religiosas pude muy bien 
observar el santo cuerpo vestido con el hábito d éla  
Orden; y  á pesar de los siete siglos que han pasado 

aquél cadáver, todavía se contempla la noble 
usonomía de la ilustre dama, su frente despejada, su 
nariz recta y  la  expresión angélica en que se refleja­
ba la hermosura de su alma virginal.

divamente impresionado con aíjuel cuadro, salí 
para venerar el cuerpo de San Francisco, que desde 
su feliz descubrimiento guárdase en la famosa basí- 
ma, compuesta de tres iglesias, situadas una sobre 

Otra, t*»oro á un mismo tiempo de la piedad fran- 
Q sc^ a  y  museo del arte cristiano.

Si he cié decir la verdad, y  copio aquí mis paJa-

I bras de entónces, no he visto otro templo quem e 
I inspire! más devoción que este, y  eso que acababa 
I de .salir de la capital del mundo cristiano. La piedad 
I de los siglos medios esparce en la segunda iglesia 
I severidad y  majestad tan imponentes, que no pare­

ce sino que se halla uno trasportado á la  época de 
San Francisco y  que se toma parte en los primeros 
combates del Santo Fundador. L a  nave del templo 
muy baja y  dividida por arcos de medio punto que 
descansan en pilastras bizant¡na.s; el ábside recogido 
y  cerrado por bóvedas en arista, cruzadas por grue­
sos nervios pintados de azul, blanco y rojo; los miT- 
ros tapizados de frescos, ya muy borrados por ios 
siglos, de los grandes maestros de la escuela de Pisa, 
madre de todas las de Italia; las capillas de la dere­
cha igualmente decoradas; y  por último, los vidrios 
decolores d éla  misma severidad y  tristeza, dan al 
conjunto de <!ste templo tal aspecto que bien puede 
uno creerse, como digo, tras|)ortado á los antiguos 
tiempos, para respirar la  fragancia de las primeras 
flores del jardín seráfico de San F rin d sco . á quien 
con su noble elocuencia llamó el Dante jardiuero 
de Cristo.

En el fondo de las naves laterales de este templo 
que así dispone el alma á la devoción y  á la humil­
dad, óbrense dos escaleras que conducen á la igle­
sia subterránea, abierta en ¡a roca, donde en lugar 
bien adecuado descansan las reliquias dcl gran 
-Apóstol de la pobreza. Esta pequeña iglesia, reves­
tida de mármoles y  jaspes por la munificencia de 
Pío VII. guarda, com o digo, el cuerpo de San Fran­
cisco, descubierto en 1818, y  ha sido desde enton­
ces como el corazón de esta santa casa, regado con 
las lágrimas de los monjes y  de los peregrinos. De 
las quince lámparas que ardían ante la tumba del 
Santo, ya no arden jnás que dos: ¡a luz de la hu­
mildad se extingue, los destellos de la piedad se 
apagan, el mundo camina haría las tinieblas y  som­
bras de muerte en que estuvieron sentados ios pue­
blos gentiles. Pero Dios ha prometido abatir á los ' 
soberbios \ ensalzar á los humildes. E l fué quien 
derribó los muro.-i de los ant'guos señores de .Asís y 
levantó una Sobre otra las iglesi.is de San Francisco, 
como si (luisiera representar en forma material y 
simbólica el triunfo de la humildad que se abate 
sobre la soberbia que se engríe.

Ks imposible entrar en la iglesia superior de la 
gran basílica franciscana sin dejarse dominar por 
esta idea consoladora. .Aquella ancha y  alta nave, 
alumbrada por rasgadas ojivas, cubierta de antiguas 
pinturas de Cimabue y  dcl Giotto, representa el 
triunfo de la humildad y  la glorificación de la po­
breza. Poco importa que la iglesia esté hoy desierta 
y  desmantelada; que por su recinto no circulen los 
religiosos expulsados por la impiedad italiana; que 
cu sus bóvedas, que guardan el incienso de siete 
siglos, no resuenen ya los cánticos divinos; la flor, 
que enterrada en la roca robustece sus cimientos, 
extenderá sus ramas nuevamente hasta cubrir con 
sus hojas y  em bellecer con sus flores la tierra, y  en­
tónces la  gran basílica franciscana renacerá á la vida 
de las antiguas devociones.

Continuando mi peregrinación por la  ciudad llegué 
á una iglesia, sobre cuya puerta pude observar con 
inmensa alegría, que muy pronto se trocó en triste­
za, el escudo de las armas de España. Es la  igle.sia 
que edificó Felipe III sobre la casa en que nació el 
Santo, y  cuyo patronato disfrutaban en otro tiempo 
nuestros católicos reyes. La iglesia es pequeña y 
humilde, y  desde la  expulsión de los religiosos por 
el Gobierno italiano, expulsión consentida por los pa­
tronos al reconocer e l reino de Ita lia , sólo disfruta 
de la custodia de dos ó tres religiosos dedicados 
estrictamente al culto. Uno de ellos, italiano, fué el 
que m e sirvió de cicerone; y después de mostrarme 
el calabozo en que Pedro Bernardo encerraba á su 
hijo Francisco para castigar sus actos de humüdad, 
me condujo al establo donde la ilustre señora Doña 
Pica, por singular accidente, le dió á luz. V  como 
yo  mostrase al religioso la  dulce impresión que me 
causaba el observar aquella semejanza con el naci­
miento del divino Redentor, hubo aquél de pregun­
tarme si no conocía el libro titulado 7  Fioretti di 
San Francesco, en el cual se hace patente esta se­
mejanza con diversos ejemplos sacados de la vida 
del Santo F undador. Dijcle que le conocía de oidas 
COPIO monumento primitivo de la lengua italiana, 
pero que nunca había caído en mis manos. E l buen 
religioso me indicó dónde podía adquirirle, y dicho 
se está que no salí de Asís sin I  Fioretti, edición de 
Milán de 1858, '̂a\>Xxẑ Aas secondo la leúoneadutiata 
dal P . Antonio Cesari, con note grammaticali i  filo- 
logiche del p ro f. ab. Francesco Regonati.

■ ’̂a  con el libro en la m ano, y  al salir de .Asís, 
visité la  famosa iglesia de Santa María de los .Ange­
les. situada en medio del valle de Espoleto á dos 
millas de la ciudad, dentro de la cual se conserva 
el primitivo oratorio de San Francisco, enriquecido

con los dones de la piedad, y  sobre todo con una 
pintura del gran Overbeck, que representa la  con­
cesión de 2a indulgencia de la Porciúiicula á San 
Francisco, otorgada en aquel lugar por el mismo 
Jesucristo en el mes de Octubre de 1221. Postrado 
á la puerta de aquel rústico oratorio, bajo la  ancha 
cúpula del grandioso templo, permanecí largo rato 
considerando ios triunfos de la  humildad y  los teso­
ros do la pobreza que Dios concede á sus siervos, 
triunfos y  tesoros más duraderos que los que codicia 
y  compra á precio de lágrimas y  de sangre la ambi­
ción de los soberbios. ¿.Ante qué trono de la tierra, 
pensaba yo, han rendido el corazón tantos millones 
de súbditos, como ha visto postrados en su pavimen­
to estepobreym ezquino oratorio? .Alejandro, César, 
Napoleón, ¿qué conquistas llevaron á cabo compa­
rables con las del pobre loco, que excogió este 
riconcito para hogar de sus hijos mendicantes? Las 
crónicas antiguas están unánimes en afirmar que en 
los siglos pasados muchas veces excedían de dos­
cientos mil los peregrinos que acudían á visitar esta 
capilla en los días i  y  z de .Agosto para ganar la 
indulgencia de la Porciúncula. ¿Quién convocaba á 
tan numeroso ejército de atletas de la fe, de héroes 
de la piedad, de santos y  de mártires, d e  reyes y  de 
nobles, que. arrastrando las penalidades de los viaies 
en su tiempo, venían desde todas las regiones del 
mundo á inclinar su frente ante este rústico nionu- 
mentó de las austeridades y  penitencias de un pobre? 
\  aquí llegaban los reyes y  los magnates; llegaban 
aquella,s generaciones duras y  guerreras como el 
acero que cubria sus cuerpos; llegaban las damas 
ilustres y los niños sin mancha, y  confundidos en 
un cuerpo, cuerpo de muchos corazones para amar 
mucho y  de muchos labios para alabar á Dios, se 
postraban en estas losas y  se juzgaban dichosos al 
fijar en ellas su frente, esperando de su contacto la 
regeneración de sus almas.

Convengamos en que esto, aun humanamente 
hablando, es grande y  sublime; porque si el hombre, 
excitado ¡>or las malas pasiones, es fiera indomable 
y  cruel que se complace en cubrir el mundo de rui­
nas y  en regarlo con sangre, algo debe de tener de 
ángel cuando, respondiendo á estos móviles de la 
virtud y  de los santos ejemplos, se nos ofrece en 
tales espectáculos de amor dulce y  tierno, como 
niño inocente en el regazo de su madre. El ódio 
hace del hombre la  peor de las fieras: es una fiera 
que discurre; el amor convierte al hombre en el más 
bello de los ángeles: es el ángel que se ha conquis­
tado sus al.\s.

Manitel PEREZ Vn.LAMn.

S.AN FR.ANCISCO Y  L A S B E L LA S A R T E S >

X el año 1225 teníamos en ¡aquerida lla­
nura de V'ich, un huésped pobre, humil- 
tie, scnciDo, que iba por el mundo pi- 
diendo limosna, y  cumplía al mismo 

tiempo un alto encargo de Dios Nuestro Stñor, que 
le había enviado á la  tierra á hacer grandes maravi- 
ilás. Huía de llamar la atención y  de que la gente 
hiciese caso de él; pero el pueblo le  amaba, y  con 
la predicación de sus virtudes, más que con la  de 
su palabra, ganaba los corazones y  enseñaba á amar. 
No sabemos desde dónde, quizá desde las viejas 
torres de campo Llissa, hoy Espona, según las se­
ñales que existen en la rambla del Portalet, predica­
ba á los de \ ich, que agradecidos construyeron una 
capillita en el lugar donde, desfallecido de hambre 
y  penitencias, sufrió un desmayo, y  que todavía se 
llama Sant Francesck s'himoria.

Aunque el que escribe estos cuatro renglones vive 
lejos de V ich , muy á menudo dirije los ojos á su 
tierra y  se acuerda de las tradicciones que de niño 
oía contar á los ancianos, y  las encuentra más her­
mosas y  más interesantes que las de otros países.

Hoy que por ir á cumplirse siete siglos del naci­
miento del gran Santo á que me refiero, se renueva 
la  memoria de sus virtudes y  maravillas, recuerdo 
aquella capilla que no he visto hace treinta y  cuatro 
años, y  que tiene un cuadro de los más notables de 
la comarca, cabalmente de uno de los mejores pin­
tores de \  ich, de Marianet Colomer. Esto m e mueve 
á recordar de paso la influencia de San Francisco 
en las bellas artes, en la forma que otra vez he ha­
blado, y  á cumplir un compromiso que tenía años 
hace con Mossen CoUell de escribir algo para su se­
manario.

Este año 1882 hace siete siglos que vino al mun­
do el modesto hijo de un tendero de Asís, llamado 
Bernardone, cuando se acercaba el más hermoso si­
glo de la historia, el siglo xm , durante el cual rena-

1 í Inducido á t  le u  del Moníerraty donde ,s.* hn 
blicado vn caUlán con «I seuddmimo de C'm natural d: l le h .
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cieron con gran esplenderías ciencias que los mon­
jes habían conservado con admirable paciencia bajo 
las bóvedas de 'sus monasterios, y  que llevaron á 
una perfección que no podía esperarse Rogerio Ba- 
ern, Pedro Lombardo, el Maestro de las Sentencias; 
Alberto el Grande. Santo Tom ás, San Buenaven­
tura, Duns Scoto y  Raimundo Lulio, el Mallorquin.

L a  legislación floreció como nunca y  dió tan ma­
ravillosos frutos com o las Partidas de .Alfonso el 
Sabio, las D ecretales que escribió un paisano nues­
tro, y  el Consulado de M ar de Barcelona, ley que 
.aceptó el mundo entero.

Fntonces el comercio dió vida á las repúblicas de 
Florencia, Gónova, Pisa, Ferrara y  á la brillante Bar­
celona, casi reina del mar que la bañaba con sus 
ondas, rival de las más poderosas naciones en la 
guerra y  en las artes de la paz. .Al propio tiempo, 
vanse formando las lenguas modernas, derivadas del 
atín, y  el naciente italiano, el francés y  el proveiual

sirven para expresar las hermosísimas canciones po­
pulares en que se han perpetuado las diversas con­
diciones de aquellos tiempos. Pero el renacimiento 
de las letras, do las ciencias y  de las artes, las proe­
zas de los guerreros, y  los tesoros de poesía que se 
derramaban no era nada en comparación del vivísi­
mo ardor que conmovía á toda Europa, del entu­
siasmó que conducía innumerables ejércitos á Tierra 
Santa para libertar el sepulcro de Jesucristo, en las 
gloriosas guerras de las Cruzadas.

Esa es la ocasión en que Dios envía al mundo, en 
figura de un pobre hijo de un tendero, á un ángel de 
amor, al corazón más inflamado y  más hermoso que 
han conocido los hombres. Parece como que la 
Providencia escogió para retablo de aquel serafín el 
siglo de las poéticas costumbres que se formaban al­
rededor de los castillos feudales, al son de los dul­
ces cantos del trovador y  al rumor halagüeño de le- 
yendas y  canciones llenas de poesía.

Cuando en un siglo de estas condiciones todo res­
pira hermosura, están cercanos hermosos resultados; 
pero ¿qué grado de hermosura no tendría la  virtud 
y  una virtud tan excelente com o la de San Francisco? 
Por eso es digno de estudio, no sólo como santo, 
sino ademas por lo que influyó en las artes, en la 
poesía y  en la hermosura délas costumbres.

Su amor al Criador y  á todas las criaturas ha ins­
pirado á los grandes maestros de la poesía y de la 
elocuencia cristianas Dante y  Bossuet, ha dado co­
lores á los pinceles de los pintores de la escuela de 
Umbría Giotío y  Perugino, y materia abundante á la 
poesía popular, al espíritu poético de sus tiempos 
que canta de mil delicados modos los hechos de su 
vida, que han llegado á nosotros en preciosas tradi­
ciones de que está llena Europa.

T oda poesía es amor, y  aunque el amor y  la  cari­
dad llenan la vida de los santos, en ninguna de ellas 
se ve un amor tan grande como’  en la  de San Fran-
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cisco á la naturaleza, aunque siempre amada por 
amor de Dios. Han dicho algunos críticos que el 
cristianismo que insjnra desprecio al mundo no puede 
ser fuente abundante de poesía, porque la priva de 
las bellezas de la naturaleza sensible; y  quizá pare­
cería que tienen algo do razón si no hubiese hom­
bres como el serafín de Asís, que han probado con 
sus obras que el amor de Dios es el amor de todas 
las criaturas. Tan puro y  ardiente era el amor de 
San Francisco, que le llevaba á amar, no sólo al 
Criador, sino todas las obras del mundo sensible y 
del insensible, desde los ángeles hasta los criminales 
y  hasta los seres inanimados, desde el sol hasta las 
florecillas del campo.

Y  como quería á la  naturaleza por ser obra del 
poder infinito, y  sus formas por la sabiduría infinita 
que las ha d a d o , y sus fines por el amor infinito que 
los dirige, daba algo de infinito á su manera de amar, 
hasta el punto de parecer simpleza á los ojos de los 
demás. Todos los séres, como obra de la mano amo­
rosa del ¡ladre celestial, eran para él hermanos que­
ridos, y  con este dulce nombre de hermanos salu­
daba d los peces del mar, á los pajarillos del aire, á 
las estrellas del cielo y d las flores de los prados. 
Hasta el dolor y  las penas eran recibidos por él con 
amoroso y  cordial abrazo, y  al sentir que se acer­
caba la muerte la  dijo': «Bien venida seas, ¡ oh muer- 
te, hermana mía!*

Dígaseme ahora sí era posible que no influyese tal 
hombre en las artes que se sostienen por el amor, 
centro y  alma de toda belleza. Hija son de San Fran­
cisco la poesía y  la pintura italianas, la dulce poesía 
que comienza con la sublime oda A l S ijl. obra de 
este santo, y  llega á la  maravillosa D ivina Comedia 
do su admira<lor Dante Aiighieri.

Discípulo en sus primeros años de la escuela de 
Provenza, que visitaba á menudo, pudo allí aprender 
una poesía profana no comparable con la poesía <¡ue 
sólo inspira un amor puro como el suyo. Pero lo que 
recibió de Provenza lo devolvió con creces al mundo, 
y si allí escuchó canciones profanas al sol, que al pa­
recer ha sido desde muy antiguo tema de aquellos 
poetas, ninguna de ellas vale tanto por su grandeza 
y  fuego como la dcl Frate sale. Otras poesías que se 
cree por algunos que son de San Francisco, muchas 
de disc£[)ulos suyos, y  las latinas del S/aia l M ater y  
D ies ¡rae, de Tomás de Celano y  Fr. Jacopone, so­
bran para denominar á la Orden de San Francisco la 
Orden de los poetas.

En cuanto á la  pintura y  escultura, indudablemen­
te nació sobre su sepulcro la candorosa escuela de 
los pintores de Umbría, que reproducen la seráfica 
imágen, que la dejan como rica herencia al mayor 
de los pintores , al sublime Rafael de Urbino , que 
con ella engrandeció el arte. Los grandes pintores 
de nuestra ¡>atria, Zurbarán, .Alonso Cano, Rivera, 
e l G reco, los Ribaltas, -Atanasio Bocanegra y  otros 
mil, ofrecieron al Santo los fruto, de su ingenit> en 
cuadros que se admiran en las iglesias y  museos. 
Pero sobre todo el gran pintor de la Madre de Dios, 
el divino M uiillo ,ha dejado, entre otros testimo­
nios, dos pruebas de lo que es la inspiración seráfi­
ca en el cuadro de la  Porciúncula, del Museo de 
Madrid, y  en la  hermosísima pintura que se guarda 
en el Museo de Sevilla de San Francisco abrazado 
p or Cristo crucificado. Largo resultaría este artículo 
si hubiésemos de explicar estos cuadros y  dario.s las 
debidas alabanzas. Y  ¡cosa casual! el mejor cuadro 
que he risto en Vich es un San Francisco, de una 
casa particular, que creo se ha vendido y  no sé quién 
le posee hoy.

Hasta en nuestros días el amor de San Francisco 
inspira nuevos cuadros en .Alemania, Francia y  otras 
naciones. Bcnourille le  ha pintado en un cuadro de 
que se han sacado muchas copias en fotografías y 
grabados, bendiciendo á su pueb!o. Llevado á la 
caida de la tarde, casi agonizando, en una litera por 
sus hijos de religión á la vista de la ciudad, medio 
se incorpora, apoyándose suavemente en uno de . 
ellos, y  bendice amorosamente á -Asís, que se dibuja i 
á  lo léjos al fin de una hermosa llanura. Es uno de 
los mejores cuadros modernos del Luxemburgo. En 
el Mu.seo Nacional de Madrid, que sólo tiene origi­
nales, existe una buena copia.

En nuestra patria hemos visto en los últimos tiem­
pos que la ins¡jiraci6n franciscana ha proporcionado 
jitótos laureles á una escultura de Samsó y  á una 
pintura de .Mercader, que por no ser demasiado lar­
gos no ex¡)licamos. \' al hablar de escultura, ¿quién 
no recuerda ct San Francisco de T oled o, atribuido 
á Alonso Gano '!

Cien veces le hemos visto y  cada vez nos agrada 
más: no sabe uno quitarse de delante de él cuando 
lo  contempla.

Pero donde más clara se ve la influencia de San 
Francisco en las artes, es sobre todo en la arquitec- 
tura gótica. ¡Cuánto podríamos decir en este ¡)unto! 
Parece que la religión de San Francisco ha querido

apadrinar el arte ojival. Desde el año 1840, en que 
el Sr. Paz Mila me hizo dedicarme en unas lecciones 
sobre Teoría de B ella s A ries, que nos daba en la 
Casa Lonja de Barcelona, hasta hoy lo he observa­
do en todos los lugares que he recorrido para ver 
bellezas del arte gótico.

En solo el siglo xiii se levantaron por los francis­
canos 1.200 iglesias góticas, y  al morir este arte en 
el siglo XVI, en brazos de los frailes de San Francis­
co dió los últimos suspiros. No es cosa de hablar de 
esto en las reducidas hojas de L a  Veu del Monse- 
rrat\ haría falta un libro. Mas, ¿por qué no decir 
una palabra del convento de San Francisco de Bar­
celona, jo ya  preciosa, flor delicada que hace cua­
renta años cortó y  destruyó e! viento tempestuoso 
de la civilización? ¡Alarbes! ¡Entregaron al fuego en 
el civilizado siglo x ix  la casa de un santo que en el 
oscuro 6 ignorante siglo x iti, del medio del camino 
rea!, según cuenta la historia, apartó un tiesto por 
miedo de que le rompiesen, pues su alma no podía 
sufrir la idea de la destrucción !

¡Bendito seas, corazón de amor! Una chispa de 
aquel fuego que te encendía la bajaste á la tierra 
para dar nueva vida d las artes, á las letras y  á las 
costumbres, y  hacerlas más cristianas y  por tanto 
más hermosas.

Madrid i."  de Setiembre de 1882.
R. VINADKR.

U N A F L O R E C IT A

DE SAN FRANCISCO DE ASIS

D e la  antiquísima crónica franciscana, á que alu­
dimos en otro lugar, titulada F ioretti, libro encan­
tador que es en la literatura italiana lo que las ta­
blas del Beato Angélico en la pintura, verdadera 
joya de la piedad y  del arte trccentista, reproduci­
mos el capítulo VIII como expresión auténtica del 
espíritu y  carácter del Santo Patriarca. Dice así:

Cíuno «indftndo por un camino San Francisco v f r a y  León, 
aquel expuso en lo que consiste l a  ] ) e r f c e t a  a l e g r í a .

ENDo una vez San Francisco desde Peru- 
sa á Santa María de los ¿Angeles con fray 

I León en tiempo de invierno, cuando el 
. C rigor de! frío más les molestaba, llamó á 

firay L eó n , que iba delante, y  le dijo:
—  Hermano L eó n , suponiendo que los frailes 

menores en tocia la  tierra diesen buen ejemplo de 
santidad y  de buena edificación, escribe y  advierte 
claramente que no está en esto la perfecta alegría.

Después de andar un poco más, San Francisco 
llamó por segunda v e z :

—  ¡O h , hermano León! aunque los frailes meno­
res iluminasen á los ciegos, curasen á los baldados, 
atrojasen á los demonios, diesen oido á los sordos, 
piés 1  los cojos y  habla á los mudos, y  lo que es 
mayor, resucitasen á los muertos por cuatro días 
sepultados, escribe que no está en esto la perfecta 
alegría.

A siguiendo un ¡xico más adelante, gritó muy 
fuerte: ^

—  ¡Oh hermano León! si los frailes menores su­
piesen todas las lenguas, y  todas las ciencias, y  toda 
la  Escritura, y  aunque supiesen profetizar y  revelar, 
no solamente las cosas futuras, sino también ios 
secretos de la conciencia y  de las almas, escribe (¡ue 
no está en esto la perfecta alegría.

.Andando un poco m ás'San Francisco, volvió á 
llamar muy fuerte:

—  ¡O h hennano L eón , corderino de Dios! aun­
que los frailes menores hablasen la  lengua de los 
ángeles, y  supiesen el curso de las estrellas y  \’irtud 
de las hierbas; aunque Ies fuesen revelados todos 
los tesoros de la tierra, y  conociesen las virtudes de 
los pájaros y  de los p eces, y de todos los animales, 
y  de los hombres, y  de los árboles, y  de la.s piedras, 
y  de las raíces, y  de las aguas, escribe que no está 
en esto la perfecta alegría.

A' siguiendo en el camino un trecho mayor, San 
Francisco volvió á  exclamar:

—  ; Oh hermano León! áun cuando los frailes m e­
nores supiesen predicar de modo que convirtiesen 
á todos los infieles á la  fe de Cristo, escribe que no 
está en esto la  perfecta alegría.

A' como continuase este modo de hablar por más 
d e  dos millas, fray L e ó n , con grande admiración 
¡jreguntó á San Francisco:

—  P adre, te ruego en nombre de D ios, que me 
d ig ^  en qué consiste la  perfecta alegría.

V San Francisco le contestó:
—  Si cuando hayamos llegado á  Santa María de 

los Angeles, calados por la lluvia, ateridos por el 
frío, cubiertos de Iodo y  angustiados por el ham­
bre, llamamos á la puerta del convento, y  el porte­
ro sale enfadado y  nos dice: «¿Quién sois vosotros?»

V nosotros decimos: «Somos dos de vuestros Her­
manos;» y  él replica: «No decís verdad; sois dos 
bribones que andais engañando al mundo y  roban­
do la  limosna á los pobres. Marcháos de aquí.» A’ 
no nos abre, y  nos hace pasar la noche á la intem­
perie con la nieve, y  el agua, y  el frío, y  el ham­
bre; si entonces tanta injuria, y  tanta crueldad, y  
tantos vituperios los soportamos pacientemente, sin 
turbación ni murmurar, pensando humilde y  carita­
tivamente, que aquel portero verdaderamente nos 
conoce y  que Dios le hace hablar contra nosotros, 
¡oh hermano fray I.eón! escribe: eu esto está la 
perfecta alegría. Y  si nosotros proseguimos llamando 
y  él sale fuera muy indignado, y  como á unos pillos 
importunos nos echa fuera con vilipendio y  á bofe­
tadas, diciendo: «Idos de aquí, infames ladronzue­
los; idos al hospital, que aquí no se os dará ni al­
bergue ni alimentos; si entonces soportamos esto 
con paciencia, con deleite y con amor, ¡o h , her­
mano León! escribe que en esto está la perfecta ale­
gría. Y  si nosotros, instigados ¡>or el hambre, y  por 
el frío, y  por el rigor de la  noche, volvemos á lla­
mar, y  pedimos por amor de Dios y  con gran 
llanto que nos abran y  nos metan dentro, el portero, 
más irritado, dice: «¡Cuidado con estos bribones! 
¡qué importunos! ¡yo Ies castigaré como se merecen!» 
y  sale afuera con un bastón nudoso y  nos coge por 
la  capucha, nos tira a l suelo y  nos revuelca entre la 
nieve, y  nudo á nudo nos golpea con aquel palo; 
si todo esto lo sufrimos con paciencia y  con alegría, 
pensando en las penas de Cristo bendito, las cuales 
tuvo que sufrir por nuestro amor, ¡oh hermano 
León! escribe: en esto está la perfecta alegría; y 
ahora escucha la conclusión, hermano León. Sobre 
todas las gracias y  dones del Esfiíritu Santo que 
Dios concede á sus elegidos, está el de venebrse á 
sí mismo, y  voluntariamente y  por amor de Cristo 
padecer penas, injurias, oprobios y  desprecios; por­
que de todos los dones de Dios no nos podemos 
gloriaren cuanto no son nuestros, sino de Dios; 
por eso dice el -Apóstol: «¿Qué tienes tú que no lo 
hayas recibido de Dios? y  si lo has recibido de El,
¿ por qué te glorías como si fuese tuyo?» Pero en la 
cruz de la tribulación y  aflicción sí podemos glo­
riamos, porque esto es nuestro; y  por eso dice el 
.Aposto!: B A'o no quiero gloriarme sino en la Cruz 
de Nuestro Señor Jesucristo.» .Amén.

¡M A D R E  M IA !

Com o en templo cerrado 
Que guarda mi destino.

Se esconde, entre las nieblas de mi infancia, 
En religioso altar, su sér purísimo.

Si en el combate diario,
Sólo y  débil, vacilo,

Las puertas de ese templo se entreabren
Y  suspira una voz; « ¡Sigue, hijo mío! »

A'o conozco ese acento 
Q ue desmaya en mi oído.

Tierno como el recuerdo de mi cuna.
Triste como el adiós para el martirio.

¡Madre, madre adorada:
Siempre luchando vivo!

¿P o r qué entonces tu voz me deja solo,
Y , do existió tu amor, hallo vacío?

Ni un recuerdo siquiera 
D e tu imágen consigo;

Ni una chispa salvada del incendio 
Q ue mi dicha abrasó siendo tan niño.

¡ Qué felices los hombres 
Que de sufrir rendidos,

Pueden decir llorando: «¡Madre mía!»
Y  fundir su dolor en un suspiro!

A’o nó; yo marcho sólo;
L loro, pero escondido;

Y  venero tu sér, cual se venera 
El inviolable altar de un sacriñeio.

Como el rito mosaico 
T od o misterio y  símbolos,

T u  recuerdo sin forma en mi alma engendra 
Un culto hacia tu sér, casi divino.

Un culto no me liasta;
E l templo está vacío;

En los templos, se adora de rodillas,
A’ yo quiero tus brazos: ¡soy tu hijol

Dios te ve ló , y  un culto 
Impuso á mi cariño,

Y  no hay culto en el mundo sin misterios 
Ni altar sin holocáusto y  sacrificio.

Ayuntamiento de Madrid
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ila d re  mía: mis lágrimas 
Borren antiguos ritos: 

Rasgue tu imagen el sagrado velo, 
Brote la luz del fondo del abismo...

E l templo del sepulcro 
Cerrado está á los vivos...

¡Qué hermosa redención hallará mi alma 
Cuando yo toque los umbrales fríos!

Llegaré aún cubierto 
Del polvo del camino,

Y  te hallaré, al final de mi jornada,
-Sentada sobre el borde del abismo.

Por fin entre tus brazos 
Descansaré tranquilo

Y  verteré en tu seno, madre mía.
E l llanto que en el mundo no he vertido.

J. ZoRKtixA UE S a n  M a r tin  ^pociA chScao;.

L O S G R A B A D O S

V II C E N TE N A R IO  D E  SAN  FRANCISCO DE .ASÍS

Vista «sierior de la autigua y venerable basilic.-» franciscaiuv en la 
ciudad de Asis.

f  Véase el artículo intitulado Cskii v sep u l.ru  d e dan  
Ir a tu isc o  de A s ís .)

SAN BRUNO
Fundador de la Cartuja.

Entre loa fundadores de c'jidetit.s rclifiiosas, merece lunar 
Jjreemiiiente al lado del serafin de Asis, el Padre de la Car- 
luja San Bruno, cuya obra resistid .i las revoluciones y bo- 
Tascas sociales pmific.íodose y fortificándose de di.i en día, 
edificando ai mundo con sus obras, con su espfritu iiior.ili- 
zador y con sus mortificaciones, y conservandii asi en toda 
•su pureza desde hace setecientos años b  regla que Se haliía 
impuesto su fundador.

Nacido en Colonia, de padres nobles, terminó sus cstuilios 
en b  Universidad de París. Un hecho maraviSlosti que él 
mismo presenció después de haber sido nombrado maestro 
en Teología y Fisiología, dec¡dié> su vocación.

Uno de sus amigos, doctor de b Univcrsúlud, que gozaba 
fama de virtuoso y de sabio, ac.ibaba de morir. Cuando se 
le tributaba los últimos deberes y en el momento en que 
uno de los niños de coro cantaba el versículo de U lección 
tic Job; R espende m ih i: Q uantism  kaéea m iquiíates^ levanté) 
el muerto ¡a cabeza y contestó;

—  Me está acusando el justo juicio de Dios.
Volvió á echarse en su ataúd con gran sorpresa y terror 

lie los que asistían k  sus honras fiiiielires, dilatando el entie­
rro para el dia siguiente; pero al comenzar b  ceremonia y 
llegar el mismo versículo, volvió á incorporarse el difunto v 
•i repetir con voz más terrible que la primera vez ;

— Me « t i  acusando el justo Juicio de Dios.
Y luego volvii’) 4  caer en el ataúd, hecho que dié. lugar á 

prorrogar la fúnebre ceremonia á causa de I.1 conmoción ge­
neral de que se sintieron sobrecogidos tialos los asistentes.

Conienzi') e! oficio por tercera vez y se pronuncii", el ver­
sículo con la ansied.sd cnnsignientc,

— Estoy comlenado. respondió el difunto con voz más 
clara y terrible, por el justo juicio de Dios.

San Bruno y seb de sus compañero.s fueron los que más 
•se impresionaron; comprendieron que la voz de Dios les 
llamaba, vendieron cuanto poseían, dieron á los pobres el 
producto de la venl.i y se fueron al Delfinado. donde gracias 
á Mgr. Ilugues obispo de Grenoble. obtuvieron permiso 
para establecerse en el desierto árido y casi inevitahic de la , 
Cartuja á donde los llevó el mismo santo Prelaio.

El primer oratorio que ellos roismii.s edificaron en medio 
de bs miserables cabañas, tomó el nombre de R attía M aría  
d e C a saliba s con el que hoy se le conoce tod -.vía.

.Su regla exige el ayuno má.s riguniso y  les está prohibida 
b  carne aun en los casos de en fermedad mortal. ,\ ejemplo . 
de los trapenses, no desplegan lo.s bbios mis que para [ 
cantar bs alabanzas de Dios, y sus principales ocupaciones I 
son la traducción y copb de los mamiscritos sagrados. Este : 
digno siervo de Dio  ̂ocultaba su vid.i en b  humildad más , 
profunda; pero después de su muerte, que tus-o lugar el 6 de ’ 
de Octubre de 1101, permitió Dio. que fuc.se gloiificado ¡ 
por los numerosos milagros obtenidos donde descan.saha su 
cuerpo. Canonizóle el Papa I.eón X.

UOM  GUERAKG U ER 

Sabio benedictioo de Soleames.

El actual gobierno de Francia ha desplegado un lujo ex­
traordinario de persecuciones y asechanzas contra b  insigne 
abadía de Solesmes, plantel de sabios, gloria de este rigió. 
Como recuerdo de esa ilustre casa. y para cumplir nuestro 
propéisito de sacar del olvido á que el masonismo condena 
a los sabios cristbnos de estos tiempos, publicamos hoy el 
retrato dei famosísimo Guerauguer, que nació en Maux en 
1806 y bajó ai sepulcro en 1875.

Dom Pri’ispero Gueranguer ha sido uno de esos hombres 
prívilegbdos que saben dar vida y movimiento á todo lo 
que tocan. En 18411 publicó sus ín stU u d o tses llt ú r ^ a s  v 
«tete años más tarde su A ñ a X Jtú rg ieo . y  con estas obras 
ri®ijáó tanta influencia en la litírgia romana, que su nombre 
vivirá unido á b  historia de esta ciencia eclesiástica.

En 1850 publicií una M em uria sobre ¿a eues/ión de la  I n ­
m aculada Concepción, y Pío IX admiró lanío en elb el saber 
de su autor, que le nombró de ía comisión de sabios que 
hablan de resolver el asunto, de la definición, procbm.idn 
cuatro años más tarde.

Su estancia en Roma produjo otra obra notaliilisima. b 
b is lo r ia  de San ta C ecilia , libro de copiosa erudición histó­
rica y arqueológica que resume ú maravilla los estudios de 
Rossi acerca de bs Catacumbas, según este ilustre sabio nos 
dijo, cuando tuvimos el gusto de visitar á su lado las celebé­
rrimas de .San Calixto.

La pluma del P. Gueranguer estaba pronta á responder .1 
lo.s grandes acontecimientos de la Iglesb, y por eso durante 
el Concilio V.-ticano dio á luz su M on a rq uía  P r n tific a l, que 
causó honda impresión entre los Padres de la Docta Asam­
blea y entre todos loa publicistas católicos.

Además de estas obras ha ¡«iblicado en su larga vida mu­
chas olra.s, en toda.s las cuales 1 es¡)landcce su gran intcligen- 
cb y el vigor y gabnura de su brillante e.stib.

¿Cuántos chaiíabncs insulsos no gozan de más fama en v¡ 
mundo moderno que el P. Gueranguer?

Asi anda el mundo y asi progresamos hacia la barbarie; 
negando su merecida gloria á los sabios, y prodigando pro­
nas á los mentirosos y audaces.

LO.S H U R ACAN ES E N  FILIPIN AS '

r.svÉ L A N S E  en vano Jos ingleses en dis­
putarnos el lugar de preferencia en el 
Oriente con el empeño que ponen en 
erigir en Hong-Kong un Observatorio 

de jirimera línea, que arrebate la gloria al que diri­
gen en Manila los sabios y  humanitarios Padres Je- 
suít^; la naturaleza, com o dice muy bien un célebre 
diario de aquel Archipiélago, es la primera que se 
opone al triunfo de los ingleses. Mientras en Manila 
ven claro el temporal que pronto va á descargar con 
furia sobre aquellos mares, en H ong-Kong perciben 
apenas, las más de las veces, indicios de su forma­
ción. Dios ha querido darnos, al situar las Islas Fili­
pinas en el paso de la mayor parte de los tifones del 
Oriente, la  llave que nos permite conocer á tiempo 
atjuel terrible azote, que con tanta frecuenda lleva 
la destruedón y  la muerte á los mares del imperio 
chino. D e ahí que el comercio en general y  ei pueblo 
entero de aquellos ¡laíses tengan en tanta estima las 
importantísimas observadones que del Observatorio 
de Manila parten p.ara las colonias y  pueblos ve­
cinos.

Varias veces hemos tenido el gusto de hacer notar 
la justa admiración que por sus descubrimientos y  
acertados pronósticos en aquel Observarorio, ha 
merecido de Europa entera su director, el eminente 
astrónomo y  humilde Jesuíta, nuestro particular ami­
go y  compatricio P. Federico Faura; hoy la tenemos 
mucho mayor, si cabe, al leer en los periódicos ve­
nidos de aquella capital, los progresos que este jo­
ven y  humilde sacerdote hace en sus tareas astro­
nómicas.

L a  reseña que de los últimos baguios ha hecho el 
Rdo. P. Faura, es de suma importancia. .Además de 
dar una idea de lo horroroso que es el espectáculo 
que ofrece la desatada tormenta en aquellos países 
y  mares, la ciencia trasluce en dicha reseña próximo 
quizá el día en que el Rdo. P. Faura resuelva uno de 
los dificilísimos problemas que tanto preocupan á la 
astronomía, y  podrán entonces los aficionados á esta 
ciencia pronosticar con fijeza la  proximidad de una 
de aquellas tormentas, marcar la derrota que segui­
rá, y  salvar, como hoy acontece con los partes del 
P. Jesuíta, en aquellos países, las vidas de seres muy 
queridos, y  los intereses de muchos barcos que es­
tarían á punto de emprender sus viajes, confiados en 
ei buen tiempo.

U'na carta de Manila nos dice que desde Mayo úl­
timo (18 8 1; al 3 de Seti;m bre, cuenta el director de 
aquel Observatorio 16 huracanes previstos y  anuncia­
dos anticipadamente, de los cuales cuatro rompieron 
su furia en la ciudad, causando incalculables pérdidas, 
bien’tiue ninguna personal, y los restantes descarga­
ron en las provincias y  mares vecinos, y  algunos en 
la China y  el Japón.

Con el epígrafe Nuestro Observatorio escribe el 
periódico de aquella ciudad E l Comercio-.

•N osotros, profanos á la ciencia, difícilmente po­
demos valuar las atinadas y  asiduas observaciones 
del director de nuestro Observatorio; lo dicen más 
elocuentemente las manifestaciones de agradecimien­
to que nos vienen con mucha frecuencia de los dis­
tintos puestos de las costas de la  China y  del Japón, 
donde el alerta del P. Faura es áncora de salvación 
de muchísimas vidas y  de incalculables intereses 
materiales. BVengan telegramas de Manila, nos di­
cen de aquellos puntos, antes de salir deí puerto 
nuestras em barcaciones, y  nos salvaremos de tan 
espantosas tormentas.»

La Providencia ha dotado al delicado físico de! 
P. Faura de uua voluntad firme y  de un celo inque-

I .\unqui: lie fecha atraiida, creemos i'ilo vsautc repio- 
tiucit el siguiente artículo (le un periódico lie Mauresa.

j brantable que no le dejan cejar en su ímprobo tra­
bajo. .A nosotros toca trabajar con todo nuestro es­
fuerzo y  desinterés para el desarrollo de sus vastos 
proyectos. Mientras él apronta con suma generosi­
dad para el bieu de nuestras provincias y  del mundo 
entero las dos más preciadas perlas, la  virtud y  el 
saber, nosotros debemos cooperar allanando sus 
caminos, ensanchando esa vasta red telegráfica, que 
hoy cubre la isla de Luzón y  mañana debe exten­
derse por todas las costas é islas vecinas.
■ Varios personajes de Manila, algtmos estableci­

mientos partículares y  otros de las colonias inglesas 
de Hong-Kong trataron de reparar los desperfectos 
que sufrieron algunos instrumentos d d  Observatorio 
con ocasión de Jos huracanes de Agosto; d ese ob­
jeto reunieron por suscrición Ja suma de gro  duros 
que giraron á favor del P. Faura, y  en su conse­
cuencia sp compraron p.ara el Observatorio un ane- 
mógrafo de Beckloy, un barómetro magistral de 
Ijortin, otro para viaje, y  lo restante para recompo­
siciones; mereciendo los suscritores una carta del 
P. Superior, en la que les da las gracias, y  conclu­
ye: «Me complazco en reconocer el fin humanitario 
que ha guiado á ustedes y  á cuantos han contribuido 
á la suscrición, y  abrigo la seguridad de que la cien­
cia y  el Archipiélago sabrán agradecerlo.»

También el Gobierno de Madrid se ha hecho 
cargo del gran servicio que el incans.abJe P . F'aura 
presta á España, facultando se consigne en el pre­
supuesto de Manila una gruesa suma que se aplicará 
al mayor desarrollo de aquel establecimiento.

I..a dvQización moderna que tanto se afana por 
desacreditar los grandes merecimientos humanitarios 
que en todas partes presta la Compañía de Jesús, 
vea cómo puede responder á tales argumentos prác­
ticos; diga si sabe sust'tuir de algún modo los servi­
cios que los hijos del gran Loyola le ofrece por do 
quier; conteste si otro más que ella es la  jirimera en 
recoger los frutos de sus incesantes desvelos. Nunca 
nos cansaremos de decirlo: siempre la religión ha 
sido y  será el mayor amigo de la humanidad do­
liente. ¡ííloria y  honor á la Compañía de Jesús! ¡El 
Señor derrame gracias mil sobre .el humilde y  ama­
ble P. Federico Faura, por su abnegación y cons­
tancia en sus caritativos afanes!

REVIST.Y DE CONOCI.MIENTOS Ú TILES

PODA DE LAS VIÜAS

J..a_ poda de las vides es una de las operaciones 
más importantes, porque de ella depende en parte 
la duración mayor ó menor de la cepa, y  la calidad 
y  cantidad de vino.

El objeto de la poda., es imj)edir que la  savia se 
pierda en la formación de muchos sarmientos y  ra­
mas superfiuas, conducirla á las ramas de ñuto, tener 
los racimos cerca de la superficie de la tierra ó de la 
pared en donde es mayor el calor, á fin de que el 
fruto sea mejor y  más abundante, y  el vino más ex- 
(juisito y  de mejor conservación.

Los modos más usuales de pociar en España, son:
Poda en redondo. - Esta jiod a, muy generalizada 

en Cataluña, consiste en dejar dos ó tres pulgares 
en cada cepa, con una yema además de la  peluda 
íasi se llama la  más inmediata d la cepa

Poda d la  ciega. —  Consiste en dejar solo la yema 
peluda ó  ciega á cada pulgar.

Poda de vara. —  Este sistema, general en Jerez y 
-Andalucía baja, consiste en dejar un sarmiento largo 
y  recoger los demás pulgares sobre la  yema llamada 
casquera. .Algunos viñadores suelen dejarle además 
una yema clara. El Largo de la vara varía desde dos 
hasta cinco piés, según la- condiciones del sarmien­
to. El número de pulgares ó brazos útiles que se de­
jan  á cada cepa, es de cuatro ó cinco, según la ro­
bustez de la planta, distribuyéndolos de manera que 
rodeen perfectamente la cabeza de la cepa, para que 
se equililircn mejor sus jugos.

Poda de espada y  daga. • -  Se ejecuta dejando á 
cada cepa una vara cas; en toda su longitud y  ex­
tirpando todos los deiu!.s sarmientos, excepto uno 
que se corta á los dos ó  tres nudos, según la fuerza 
de la cepa. En las muy vigorosas se jiueden dejar 
dos sarmientos cortados del modo indicado. E l sar­
miento largo ó vara es el que produce el fruto, y  los 
cortos ó pulgares arrojan por sus botones los sar­
mientos que habrán de producir al año siguiente: de 
los cuales se conservará el que mejor parezca cuan­
do llegue el caso.

Esta poda es semejante, por no decir igual, á la 
recomendada ])or el Dr. GuyoL La única diferencia 
consiste eii dejar ó  no dos vástagos sarmentosos en 
los piés que lo permitan y  en cortar ó no e l sarmien­
to productivo. A  este casi nunca se le deja en toda 
su longitud, sino que se corta á algunos nudos de su 
extremidad, dejándolo á un metro de largo próxi­
mamente.
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Poda dcl D r. Guyoi ó de vara de fru to  y  sarm en­
tó de formación. —  Esta poda tan recomendada, se 
reduce á dejar á cada cepa un sarmiento largo, vi­
goroso y  lleno de yem as, y  otro con dos ó tres ye­
mas. Los demás se podan á casco. El sarmiento lar­
go lleva el fruto; el otro dá diferentes vástagos, que 
por su dirección vertical favorecen el vigor de los 
mismos, sin impedir que la rama de fruto los pro­
duzca abundantes, ya por la postura horizontal que 
se le dá y  en cjue se la sostiime, ya por los demás 
cuidados.

En el año siguiente, se corta el sarmiento de fru­
to: se conserva para que lo lleve, ó de rastra, el que 
quedó el anterior, con dos ó tres yemas, y  se deja 
otro jireparado ,’ coino este lo  estuvo, para el año si­
guiente. Los demás sarmientos se ]>odan á casco; de 
manera que siempre tiene la cepa un sarmiento largo 
y  uno corto, y  este es el que ha de quedar de rastra 
el año siguiente.

El ilustrado director de la Granja <Io Eortianell, 
en su correspondencia del m<*s de Marzo, dirigida á 
la Revista de Agricultura Práctica, dice que #el 
sistema de vara, tan recomendado por el entendido 
M. Guyot, se practica desdi* tiempo inmemorial en 
varios pueblos deí partido de I,a Bisbal, mas sin se­
guir al pié de la letra los preceptos del precitado 
autor obtienen abundantísimo fruto, es verdad, pero 
su caldo es poco alcohólico, tiene aguardiente, y á 
los primeros calores primaverales se. tuerce por lo 
comiín; allá la ¡iropiedad está subdividida, y  no es 
raro ver en las buenas tierras de fondo, liños de ro­
bustas cepas, en cuyos intermedios, casiamialinente 
layados y  frecuentemente estercolados, obtienen 
cosechas de cereales, legumbres y  tubérculos; por 
consiguiente, en aquel caso, es muy raciona] el dejar 
muchas varas y pulgares para que un exceso de sávia 
no ahogue la j)roducción; pero en terrenos secos y 
montañosos, creemos que con este sistema se agota 
pronto la vid. y la mayor producción de racimos no 
puede compensar este quebranto de las cepas ni el 
considerable ga.stfi que ocasiona la colocación de 
tutores ó rodrigón^ en cada pié. Tal vez.nuevos 
ensayos y  un estudio profundo sobre el particular, 
nos hagaji modificar la opinión que acabamos de 
emitir.*

L a  poda de la vid se debe ejecutar todos los años 
l>or el sistema que cada uno crea más apropiado, te­
niendo en cuenta que en las tierras ligeras y  poco 
sustanciosas se deben dejar menos sarmientos que 
en otras fuertes y  fértiles.

I.a poda se hará de manera que los radmos pue­
dan disfrutar de la luz, del calor, rocío y  demls 
agentes atmosféricos.

Después de la poda, requiere la viña otros cuida­
dos sucesivos, tales como alumbrar las cepas, qui­
tando la tierra del rededor del tronco á una conve­
niente profundidad, para que puedan cortarse raices 
siporiores que quitan la humedad y  alimento á las 
inferiores, detienen los trabajos de cultivo y  pueda 
recogerse mejor el agua; ordinariamente se aplica á 
las cepas jóvenes hasta la edad de ocho años, y  se 
hace por Abril ó  Mayo.

Acogombrar. —  Con.siste en arrimar tierra á Ja ce­
pa para impedir que se evapore la  humedad: se eje­
cuta pasado el invierno.

Deslechugado. —  Esta operación llamada también 
castrar 6 despimpollar es el complemento de la poda, 
y  no debe confiarse sino á personas que conozcan 
pertectamente la poda de las vi<ies; tim e por objeto, 
asi como el despunte de vástagos, concentrar toda la 
savia á la madera útil y  á los racimos.

I^ta última operación se ejecuta con economía. 
Despampanar. -  El despampanar ó de.^hojar sólo 

puede ser útil en cepas de terrenos bajos ó de zarzo 
y  en años abundantes en que por cargar de mucha 
hoja impide el acceso y  libre paso del aire, rocío y  
rayo.s solares, y  no pueden madurar los racimos. Es 
operación que debe hacerse con economía.

Adeniás. hay otras labores generales que consisten 
en revolver bien la tierra en la  primavera, para que 
la parte superior vaya a! fondo y  la inferior á la su­
perficie, procurando no dejar espacio alguno sin ca- 
var, evitando hacerlo en tiempo húmedo. D e este 

se facilita la influencia dcl calor, aire y  hume­
dad, <lestmyendo al mismo tiempo los pastos v  ma­
las hierbas.

r.A IM 'M ENCIA DE LA LENA

Créese generalmente que en materias científicas 
hasta que uno tenga razón para que se la den en 
seguida. Pero no sucede así, pues en el mundo 
aentilico hay también preocupaciones, y  preocu­
paciones muy inveteradas. Ahora bien; dado que 
sea posible convencer á algunos adversarios ;q u é 
hacer cuando el adversano es todo el mundo? 
l'.n este cas<. se corro el peligro do promover uii
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escándalo, com o lo  acredita el clamoreo general 
que so ha levantado poco há contra alguno que 
se ha atrevido á sostener tm plena Academia que 
las trombas no recogen el agua del mar, sin embar- 
bargo de ser cosa corriente la opinión contraría.

Apesarado esto, me atrevo á emprender una nue­
va campaña contra otra preocupación meteorológica, 
demostrando que la luna, contra lo que general­
mente se cree, es de todo punto inocente de los 
cambios del tiempo.

I'.s muy frecuente encontrar personas que dicen: 
e Este tiempo es detestable: el viento y  la lluvia no 
cesan. P or fortuna, nos acercamos al final de esta 
luna. Cuando tengamos luna nueva cambiará el 

I tiempo. »
; _ Si esto )u> lo creyesen sino los habitantes de las 
I ciudades, importaría poco, porque en ellas no se 
 ̂ tiene en cuenta el buen ó mal tiempo, sino para las 

diversiones, los paseos ó las visitas, y  en todo tiem­
po se hace lo mismo. J^ero esto mismo creen los 
marinos, para quienes el asunto es de mayor tras­
cendencia. Así es, que hasta mostrarse algo incré­
dulo respecto^ de l.i influencia de la luna, para que 
haya quien diga: «sin em bargo, para los marinos 
esta_influencia es cosa averiguada.»

Si insistís, os dirán que muchos astrónomos pien­
san de la misma manera; entendiendo por astróno­
mos los hombres instruidos que creen firmemente 
en las influencias cósmicas, ó que anotan las fases de 
la  luna al margen de su cuaderno de observaciones, 
y  no los fabricantes de .-Vlmanaqiies que pretenden 
fundar sus pronó.sticos sobre un profundo estudio 
de los movimientos de la luna; pero que en realidad 
se contentan prudentemente con anunciar buen tiem­
po y  algunas tormentas para la primavera y  el vera­
no , y  lluvias y  fríos para el otoño y  el invierno.

M.1S no faltará quien me diga: la cuestión que vais 
d tratar, esto es, si la luna influye ó no en el tiempo, 
es sencillísima y  debe estar resuelta hace ya mucho 
tiempo. Basta con observar si las variaciones del 
tiempo coinciden ó no con las fases de la luna, lo 
cual es una cuestión do hecho. Es asi que los hom­
bres d quienes más interesa prever los cambios at­
mosféricos concuerdan. según vos mismo confesáis, 
en proclamar la influencia de este satélite; luego la 
cuestión está resuelta, y  os engañáis al negar un 
hecho acreditado por la  experiencia.

Por otra parte, se dirá; hay personas á quienes 
importa mucho no engañarse en esta materia, por 
ejemplo, los generales de ejército en vísperas de una 
expedición que el mal tiempo puede frustrar com­
pletamente , y  para los cuales es cosa corriente esta 
infiuenaa. El general Bugeaud', tan cuidadoso en 
preparar las suyas, no se resolvía nunca á empren­
derlas sin consultar á la  luna. .A. esto diré que los 

, generales romanos, entre los cuates ha habido algu­
nos tan buenos como el duque de Isly, de gloriosa 

: memoria, no se hutiieran atrevido á emprender nada 
sm consultar antes las entrañas de las víctimas, ó la 

, manera cóm o se lanzaban sobre su comida los po­
llos sagrados. L a  opinión y  aun las victorias de los 
generales más ilustres nada prueban en ciertas ma- 
tenas. Es lo cierto, sin em bargo, que cari todo el 
mundo conviene en esta influencia de la luna, aun­
que no todos están de acuerdo sobre la manera 
como se verifica. Pero á mi entender, la opinión ge­
neral que, según se d ice , gobierna el mundo, no 
vale gran cosa en materias científicas. Estudiando 
las graves cuestiones cientflicas que han preocupado 
simesivamente á  los hombres y  que hoy ¡lueden con­
siderarse com o definitivamente resueltas, se advierte 
que ha habido épocas en que un hombre solo ha 
com batido la  opinión general, logrando que todo el 
mundo paulatinamente, de año en añ o, y  sobre todo, 
de generación en generación, se haya inclinado ante 
él comprendiendo que la razón estaba de su parte. 
L a  historia de las ciencias ha ofrecido más de una 
vez este espectáculo; para convencerse de ello bas­
ta recordar los nombres de Copém ico, Galileo, 
K epler, H arvey, etc-, siendo una honra para las 
sociedades civilizadas que las más añejas preocupa­
ciones acaben por eclipsarse ante la verdadera 
cienda.

■ Sucede, sin em bargo, que las verdades científicas 
no son aceptadas siempre por los contemporáneos 
dei que las descubre y  proclama, sino por sus suce­
sores. Se ha comparado á la humanidad con un 
hombre que viviera siempre aprendiendo sin cesar 
y  acumulando en su cabeza las conquistas de la 
ciencia. Pero este ingenioso símil no es muy exacto, 
pues el hombre de que se trata no tendría el enten- 
dimiento despierto siempre, y  además, sin la  muerte, 
que interviene com o factor necesario, la humanidad 
progresaría bien poco. Por esto al combatir una 
preocupación no debemos contar con nuestros con­
temporáneos, sino con los que nos han de suceder 
en la escena del mundo. Cuando Harvey expuso la 
sencilla y  verdadera doctrina de la circulación de la

sangre, un aficionado á la estadística notó que no 
hubo quien la aceptara entre los médicos y  cirujanos 
mayores de treinta años.

Tengam os, no obstante, valor para luchar contra 
estas dificultades, pues no es posible resignarse con 
que una ciencia tan importante com o la meteorolo­
gía se halle detenida por meras preocupaciones, 
cuyo único valor consiste en haber sido aceptadas 
por espacio de muchos siglos cándidamente y  sin 
examen.

Veamos en primer lugar si es cierto que la luna, 
no siendo sino un globo muerto, un cadáver, como 
la llamaba el utopista Fourrier, puede influir sobre 
el tiempo por medio de sus fases.

El sol, no la luna como dicen las buenas gentes 
que no se cortan las uñas durante su carrera por 
miedo de que no les crezcan, es quien lo gobierna 
todo en el miiverso. No sólo dependen de él las vi­
cisitudes de las estaciones, sino todos los movimien­
tos terrestres, desde las grandes tempestades de 
nuestra atmósfera, hasta las menores vibraciones de 
las alas del insecto imperceptible, hasta el curso del 
más pequeño arroyuelo. hasta la caída de la más 
pequeña gota de lluvia. Extinguid el so l, y  todo vo l­
verá á la  inmovilidad, desaparecerá la  vida y no se 
moverá ningún grano de arena sobre la superficie do 
nuestro globo. Dios, a l infundir la  vida en el uni­
verso en medio del espacio frío, ha puesto á los 
seres creados por Él en una especie de estufa cuya 
temperatura no pudiese exceder los estrechos límites 
compatibles con su existencia. Y  para este fin ha 
hecho circular un globo frío, protegido por una 
envoltura gaseosa trasparente, pero poco conducto­
ra, alrededor y  á considerable distancia de un enor­
me foco de calor constante. Este foco es el sol, cuya 
radiación en cada metro cuadrado de su inmensa 
superficie bastaría para alimentar continuamente una 
máquina de vapor de fuerza de setenta y  siete mil 
caballos.

Ahora bien; la radiación calórica de la luna es tan 
poco sensible á esta enérgica radiación solar, que 
los físicos han necesitado mucho tiempo para llegar 
á detenninaria. Pero, se nos dirá, es cierto que la 
luna refleja algún calor sobre nuestro globo. No lo 
negaré, mas para demostrar esto ha sido preciso in­
ventar la pila termo-eléctrica, verdadera maravilla 
de sensibilidad; siendo de notar que una mano pues­
ta momentáneamente ante este admirable termósco- 
p o , produce más efecto que todos los rayos de la 
luna llena concentrados por un espejo ustorío.

L a  luna no puede, por lo tanto, aumentar por el 
calor que le es ¡irojiio la  poderosa influencia del ca­
lor solar. Sostener lo contrario equivale á decir que 
el nivel del mar se aumenta echando ima gota de 
agua en el Océano.

. ¿Habéis -oído hablar de la termo-dinámica, cien­
cia nacida al mismo tiempo en la cabeza de un mé­
dico alemán y  en la de un mecánico inglés? Esta 
ciencia demuestra que, de un extremo á otro del 
universo, el calor se tránsforma incesantemente en 
fuerza, y  la fuerza en calor. Cómo se verifican estos 
cambios, es un misterio que se trata de explicar por 
medio de hipótesis, pero nadie duda de la realidad 
del fenómeno. L a  misma ciencia nos ayuda á com- 
p p n d er que el calor del sol es h  fuente de toda 
vida y  de todo movimiento en el universo. El agua 
que mueve las ruedas de nuestras máquinas, es 
debida al calor solar de cada día; y  hasta las minge 
de hulla, de donde sacan su fuerza las máquinas de 
vapor y  las locomotoras, no son sino depósitos de 
antiguo calor solar, transformado por una poderosa 
vegetación y  enterrado por efecto de las conmocio­
nes geológicas de épocas remotas. No se encuentra 
en ellas ni una partícula apredable de calor lunar.

Aun conviniendo en que el calor lunar no influye 
en los fenórnenos atmosféricos, queda el recurso de 
atribuir esta influencia á la  atracción. Es cierto que 
la luna mueve las aguas del Océano y  desempeña 
un gran pape! en las mareas, cuya altura disminuye 
cuando la luna se aleja de nosotros, y  aumenta 
cuando se aproxima; y  como la acción de ¡a luna se 
une á vecOT á la  del so l, y  otras le es contraria, se­
gún la posición relativa de ambos astros, las mareas 
varían además con las fases de la luna, y son algo 
mayores en el plenilunio 6 novilunio que en el pri­
mero ó  último cuarto de luna. Los marinos más ins­
truidos no dejarán de recordaros esto cuando tra­
téis de combatir su preocupación favorita. Pues la 
luna mueve el Océano, ó cuando menos, produce 
una ola de ancha base y  de un metro ó  más de al­
tura, cuya cumbre sigue fielmente todos sus movi­
mientos, ¿por qué no ha de influir de! mismo modo 
sobre el Océano aéreo que nos rodea?

Esto me ha facilitado la explicación de un hecho 
que he buscado durante mucho tiempo. ¿D e dónde 
procede que los antiguos no han atribuido nunca á 
la luna la  propiedad de producir el buen ó mal tiem­
p o , dejando á Júpiter el cuidado de reunir las nu-
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bes y  de lanzar el rayo, como lo acredita el verso 
«lo VirgDio, algo duro por su concisión?

N aíe, p a iris suntmi gui tola typhoia temnis

Los antiguos no han fundado nunca sus pronósti 
eos en las fases de la luna. Ksta preocupación es de 
origen muy m oderno, y procede de una falsa ana­
logía entre la atmósfera y  el Océano, cuyas mareas 
no conocían los antiguos más que de oídas, por ha­
llarse circunscritos en los límites dql Mediterráneo. 
Los M vegantcs modernos notaron hácia el siglo xv 
la  universalidad de este fenómeno, y  desde entonces 
data la preocupación que combatimos. Sin embar­
go , ellos nos han dado á conocer todas las maravi­
llas del globo terrestre, cuya sola enumeración sirve 
para comprobar mi tesis. A sí, por ejem plo, sabe­
mos que no hay nunca temp«-stades en I.ima; que 
en Santa L lena, al otro lado del continente ameri­
cano y del Atlántico, no se oye jamás el estampido 
del trueno, mientras que suena casi diariamente en 
las Molucas y  en las islas de la Sonda; y  sin embar­
g o , los cambios de la luna se observan en todos es­
tos paises. En el alto Egipto no llueve nunca, á pe­
sar de que la luna tiene allí las mismas fases que en 
Eluropa. Por el contrario, en todas partes el Océano 
sube ó baja al compás de la luna. [,as mareas uni­
versales y  ios accidentes meteorológicos de la at­
mósfera son, pues, dos fenómenos diversos y  sin re­
lación ninguna entre sí.

Pero desde el punto cu que se hace intervenir á 
la atracción, el probli?ma entra <‘n la esfera de la 
mecánica y  del cálculo. LI sabio Laplace, que ha 
sido el primero en analizar el fenómeno de las 
mareas, calculando la influencia de la atracción lu­
nar, no sobre el Océano líquido, sino sobre el aéreo, 
sacó, en conclusión, que la marea atmosférica debe 
hacer variar un céntimo y  medio de milímetro la a l­
tura del barómetro. ¿ Quién dirá al presente «jue 
son m ejor conocidas las tempestades, que se debe 
á esta influencia imperceptible la depresión de mu­
chos centímetros, producida bruscamente en el mer­
curio por las variaciones del tiempo? No satisfecho 
con esto, rogó Laplace á su amigo y  colaborador 
Bouvard, antecesor de Arago en la dirección del 
Observatorio de París, que investigara si en las ob­
servaciones meteorológicas existentes, se encontra­
ban algunas huellas de estas variaciones impercep­
tibles. Habiendo sido infructuoso este ensayo, Bou- 
yard quiso cerciorarse de si la luna ejercía alguna 
influencia sobre el tiempo, estudiando las observa­
ciones de todo un siglo y  contando cuantos días de 
lluvia habían correspondido á cada cuarto de luna, 
tn  resultado fué tan sencillo como decisivo, pues la 
lluvia se había distribuido igualmente entre estos 
cuatro períodos. Rtisultado idéntico al que se ob­
tendría en virtud de la ley llamada de los grandes 
nümeros en el cálculo de probabilidades, si se 
tratara de averiguar, por medio de una estadística 
de den años, cuántos bueyes se han llevado al ma­
tadero, ó cuánta-gente ha pasado por el Puente 
Nuevo en cada fase de la luna.

No negaremos que se han combatido estos razo­
namientos y  estos resultados. No se trata, se dice, 
del número de días lluviosos, sino d élos cambios de 
tiempo. Tocante al modo como se verifica esta in­
fluencia. se limitan á decir, que si el calor de la luna

no llega hasta nosotros, consistirá quizá en que es 
absorbido por las capas superiores de la atmósfera, 
donde sirve sin duda para disipar las nubes, llegán­
dose hasta á asegurar que estas son tragadas j)or la 
luna.

P or fortuna, el descubrimiento de las leyes de ¡as 
tempestades nos proporciona un argumento decisi­
vo , que de propósito he reservado para lo último, y 
que tiene el mérito de haber sido inventado por un 
hábil marino, lo cual contribuirá acaso á que lo  acep­
ten de mejor grado sus compañeros: «¿N o es cosa 
sabida, dice el comandante Bridet, que un ciclono 
viaja durante diez, quince y  hasta veinte días para 
terminar su carrera, y  que el mismo ciclono puede, 
por lo tanto, chocar con un navio en luna nueva, 
con otro en el primer cuarto y  con un tercero en el 
plenilunio? El capitán de cada uno de estos tres na­
vios tendría razón para atribuir á cada uno de estos 
tres cuartos de luna el desastre que hubiera subido, 
y  sin em bargo, es un mismo fenómeno el que en su 
carrera normal y  ordinaria ha encontrado á estos 
tres navios, uno'después de otro en el camino que 
naturalmente había de recorrer. «

Es en la actualidad cosa averiguada que así los 
vendábales, como las borrascas, proceden de movi­
mientos giratorios que recorren incesantemente la 
la superficie del globo, produciendo en todas partes 
los cambios de temperatura que se atribuyen á nues­
tro satélite. A  nadie se le ocurrirá atribuir, á  la  luna 
el origen de los ciclónos. Estos terribles fenómenos 
se elaboran bajo la influencia del calor solar en las 
regiones superiores de nuestra atmósfera, cuyo nivel 
ordinario es elevado periódicamente por este calor, 
la cual se extiende y  se derrama hácia los polos ])or 
grandes corrientes que pasan sobre nuestras cabe- j 
zas, á derecha é izquierda del Ecuador. Aunque son 
invisibles, nuestra mirada puede seguirlas con ayuda , 
de las extrañas nubes ijue llevan en pos de sí estas | 
corrientes, nubes que ocupan la parte superior de 
la  atmósfera y  que no se forman de gotitas de agua 
líquida, sino de delgadas agujas de hielo, dando al 
cielo frecuentemente un aspecto pintoresco y  produ- 
ciendo al rededor del sol y  de la  luna curiosos fenó­
menos de luz. En el seno de estos ríos aéreos se | 
forman frecuentemente vastos movimientos girato- ' 
rios análogos á los remolinos de agua corriente, cuyas 
espirales descienden indefinidamente, hasta que el 
sol las detiene atrayendo la electricidad de las re- ! 
giones superiores, mezclando las nubes heladas con ' 
las nubes acuosas de las capas inferiores,producien­
do en todas partes, á su paso, tan rápido com o un 
tren express, el huracán, la lluvia y  el trueno, y  ¡ 
dando á veces el espectáculo, inexplicable durante ' 
mucho tiempo, de masas enormes de agua, heladas 
de repente en medio de los relámpagos y  cayendo 
sobre la tierra en forma de rocío.

A l siglo XIX corresponde la gloria de haber des­
cubierto y  explicadp las leyt-s de las tempestades, 
(pues las tempestades tienen leyes que obedecen 
fielmente; las cuales no son enfermedades de la 
atmósfera, sino fenómenos casi tan normales como 
los fenómenos celestes. L a  teoría nos muestra ser 
idéntico el mecanismo que regula los movimientos 
de los astros, las tempestades y  los huracanes y  aun 
los movimientos interiores del más débil atroyuelo, 
y  halla estos ciclónos con los mismos caracteres me­
cánicos hasta en la  atmósfera del sol. ¿Será necesa-
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 ̂ no añadir después de estas magníficas declaraciones 
I  de la meteorología moderna, que la luna no influye 
j para nada en estos fenómenos? Contentémonos con 

que ilumíne la tierra para lo cual 1<; basta su luz; con 
, que tenga el calor necesario para que el físico se 
I jacte con razón de haberlo hecho perceptible; con 
¡ que tenga acción química suñcicnte para grabar su 

imagen sobre las tarjetas más delicadas de nuestros 
' fotógrafos.

Es indudable que disipando un error se presta un 
sem ejo á la ciencia; pero en realidad no era este 

I mi cbjeto, sino únicamente llamar vuestra atención, 
preparándola y  excitándola quizá al combatir una 
preocupación ridicula, sobre las leyes de las tempes- 

, tades que no he hecho sino bosquejar y  que consti­
tuyen una de las conquistas más nobles del espíritu 
humano. L a  manera mejor de propagar la ciencia 
no es siempre escribir libros grandes ó pequeños, 
sino más bien dirigir la palabra á un auditorio esco- 
gitlo como este y  tratar de comunicarle la noble 
emoción que causa al hombre de ciencia el conoci­
miento de las grandes leyes de la naturaleza. Plinio, 
(lijo en un noble lenguaje que intentaré traducir;
• ¿51 un hombre pudiera elevarse sobre la  esfera te­
rrestre y  contemplar un momento la belleza suprema 
y  el orden divino en el universo, quedaría induda­
blemente extasiado; pero faltaría algo á su dicha si 
al volver á la  tierra no le fuera dad(} referir estas 
maravillas á los demás hom bres.»

M . Fa v e .

MISCELÁNEA

B ib l io g r a f ía . —  A  los peregrinos de Santa T ere­
sa ha prestado un servido inapreciable el Sr. D. V i­
cente de Lafuente, con la Guía qne ha publicado 
para visitar los lugares más señalados por los recuer­
dos de la insigne doctora de .Avila.

El Sr. Lafuente, que es el escritor más erudito en 
las cosas de Sta. Teresa que hay en España, ha re­
cogido en este precioso libro un caudal de noticias 
á cual más interesantes, y siguiendo el itinerario de 
la peregnnación teresiana, describe los lugares en 
(jue más resplandederon las virtudes de la Santa, 
comenzando por Madrid, siguiendo por e l Escorial, 
.Avila, A lb a , Salamanca, etc., etc.

Acornpañan al libro, elegantemente impreso, va­
rias láminas que representan los principales conven­
tos ter«ísianos de Avila, .Alba y  Salamanca, y  el se­
pulcro y  corazón de la Santa, que se conservan en 
Alba de Tormes.

El libro forma un volumen en 8.“ de 500 páginas 
y  se vende en beneficio de Santa Teresa á veinte 
reales ejemplar.

A c.a d e m ia  g e n e r a l  y  pe n s ió n  d e  Sa n t o  T omAs 
DE A qDINO, c a l l e  DE LA MISERICORDIA, NÍIM. 2, M A­
DRID. —  Esta Academia fué fundada por varios ca­
tólicos el año 8 i con objeto de que los padres que 
mandan sus hijos á estudiar á M adrid, puedan colo­
car á éstos en un centro católico, donde estén bien 
dirigidos, atendidos y cuidados, y  para que al mis­
mo tiempo los Jóvenes, cumpliendo con su deber.

Er París, los recibe la AGENCIA NAVAS 
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ENTRE LA CÍENCIA Y lA FE
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P A R A  E L  C U L T O  D I V I N O
R X  L A T O N  B A R X T Z A D O  Y  P L A T E A D O
Atril eí. 
Calderillas. 
Candoleros. 
Camoanillas.

Cetro».
Ciriales.
Crnce.».
Custodias.

Hisopos. XaTotas.
Hoíliarios. Sacras.
InccBstrio». '■ Varae fpálio).
Láiui*ras. , Vinaeeras.

Cálices V aiBoass, copei <ls alim iniam , con baXo de  oro fino.

Manuel G arcía, Atocha, 45, M adrid.
Ayuntamiento de Madrid
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dediquen al estudio el tiempo 
necesario para seguir con prove­
cho sus carreras, y  no se per­
viertan.

Para lograr este fin, la A cade­
mia cuenta con profesores y  aca­
demias acreditados y  de toda 
confianza, y  dispone de un local 
que reúne todas las condiciones 
•higiénicas necesarias.

Las personas que deseen deta­
lles pueden pedirlos á la secreta­
ría  de esta Academia y  se les re­
mitirán, donde sea, juntamente 
con d  reglamento de la misma.

Tenemos s o b r e  la  m e sa , y 
cuando los hayamos leído dare­
mos juicio de ellos, los siguientes 
libros nuevos: L a  transformación 
de la Roma Pagana estudiada en 
la  Roma actual, por el Dr. don 
Urbano Ferrcira, presbítero.Bar­
celona 1882. Un volumen en 8." 
mayor de 600 páginas, 24 reales. 
Homenaje á Santa Teresa de J e ­
sús, gloria del Carmelo, en el ter­
cer centenario de su muerte, por 
n . León Carbonero y  Sol. Ma­
drid 1882. Un volumen en 4.° de 
224 páginas. No se vende. Ho­
menaje d San Francisco de Asís 
en el séptimo aniversario de su 
nacimiento, por el mismo autor. 
Un volumen en 4.“ N o se vende.

S a n t ia g o  Je k u s a lEn , R o m a ; 
diario de una feregrinación d es­
tos y  otros santos lugares, etc., por 
I). José María Fernandez Sán­
chez y  D. Francisco Freire Ba- 
rreiro, catedráticos de la Univer­
sidad de Santiago. Van publica­
dos dos tomos en folio menor 
de más de 700 páginas cada uno, 
con grabados, 14 pesetas cada 
tomo. Exposición de la Constitu­
ción Apostólica Sedis, en la cual 
se reducen las censuras de sen­
tencia lata por el R do. P. fr. José 
María Morán de la Orden de

,Wt;
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DOM G U E R A N G U I í R ,
Sabio benedictino de Solosmes.

Predicadores. Madrid 1882. Un 
volumen en 4.° de 200 páginas. 
Precio 2 pesetas. Poesías de Pin- 
daro traducidas al castellano por 
el Sr. Obispo de Linares.

Los nombres de los autores de 
estos libros nos garantizan de 
su mérito; pero por lo mismo ha­
blaremos de ellos cuando haya­
mos saboreado sus páginas.

C o n s e jo  d e  u n  m o r a l i s t a  
PRÁCTICO.— F,1 mundo, decía él. 
se halla atacado de una grave 
enfermedad que se llama tibieza 
ó cobardía. Cuando os sintáis aco­
metidos de esta epidemia, cuan­
do ai tratar del cumplimiento de 
alguno de vuestros deberes res­
pondáis:—  N o puedo; es muy di­
f íc i l .— N o tengo tiempo.— Des­
pués.— Mañana lo haré.— N o es 
cosa de empezar porque después no 
podré seguir, etc. etc., plantead 
estas dos cuestiones que os pre­
sento , y  resolvedlas puesta la 
mano en el corazón y  la con­
ciencia:

1. '* ¿Q ué haría yo si después 
de cumplir este deber que me 
])arece imposible, tuviera la se­
guridad de recibir mil duros?

2. » ¿Qué haría yo si me cons­
tase que á no hacer lo que creo 
que no tengo tiempo para d io , 
me habían de suministrar cien 
palos en las costillas?

Este sencillo remedio, la re­
flexión sobre las cuestiones que: 
os presento, bastarán para que 
se cure la pereza.

¿Crees que me chanceo, caro 
lector? pues cuando te veas ata­
cado de la  pereza haz lo que te 
digo y no te reirás. Verás el re­
sultado que produce.

TIPOGRAFIA GUTENBERG
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REVISTA DE CIENCIAS, LITERATURA Y  ARTE CRISTIANO

DIRECTOR, DON MANUEL PÉREZ ViLLAMIL
propiet.áRio , D. MODE.STO RIERA.

Se publica desde su SEXTO VOLUMEN en DOCE P.ÁGINAS. conteniendo treinta y  seis yrandes columnas de texto, perfec­
tamente impresas é intercaladas con interesantes grabados artísticos y  de actualidad.

Sale á luz los días 5, 15 y  25 de cada mes. A  pesar de los excesivos gastos que las reformas introducidas en esta publicación 
nos ocasionan, constantes en la idea de satisfacer la imperiosa necesidad que se deja sentir en el seno de la familia española de 
una publicación de esta índole que proporcione grato esparcimiento al par que instructivo recreo, hemos procurado (y creemos 
haberlo conseguido) que su adquisición continúe al alcance de todas las fortunas, de manera que pobres y  ricos puedan, sin sa­
crificios, poseer esta elegante Revista.

I ’ u n . - t o s  d o  s \ i s c r i o i < 3 n

Madrid.— En la Administración de L.a Ilustración Católica, calle de Peligros, núm. 20, segundo. En las principales l i­
brerías y  por medio de los repartidores.

P rovincias.— En casa de los Sres. Corresponsales de la Empresa.
Los Sres. Suscrítores de provincias que prefieran entenderse directamente con la Administración, deberán remitir el importe 

de sus abonos en libranza del Giro Mutuo ó en letras de fácil cobro. También pueden remitir el importe en sellos de franqueo, 
pero éstos han de ser precisamente de comunicaciones.

P uerto-R ico.— D. Celestino Díaz.
Habana.— D. Juan Rivero, Muralla, 33, librería.
F ilipinas.— Imprenta del Real Colegio de Santo Tomás de Manila, Sr. D. Gervasio Memijo.
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